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CAPÍTULO PRIMERO

ALTO, de mirada acerada como sus músculos, un tanto delgado pese a la amplitud de sus espaldas, de su tórax que escondía un poderoso fuelle, Jeff Silverman se situó ante la puerta de persiana del Chipper Saloon.

Vestía camisa azul oscuro, pero más oscuro era su sombrero, su revólver pavonado y el cuero de sus botas labradas al sur de Texas, en las que brillaban las bruñidas espuelas de espiga larga.

Volvió su cabeza y miró el carro fúnebre con el percherón azabache que sostenía entre sus orejas aquel penacho negro y polvoriento que le era colocado cada vez que tenía que jalar del carro mortuorio.

Sobre el pescante, con chistera y levita, sudando, el sepulturero se rascaba la sarna de su piel con gesto de desconcierto, introduciendo una de sus manos por el interior de la camisa desabrochada, casi a la altura del ombligo.

El carro portaba un féretro de madera basta, de pino sin barnizar, un ataúd de emergencia para los que no tenían con qué pagar un féretro de calidad, aunque eso poco había de importar a los que eran sepultados.

Después de todo, una vez muertos, ya no podían disfrutar de la comodidad de la buena seda ni de la madera de calidad. El destino de todos los muertos era pudrirse, independientemente de la calidad del ataúd.

La mirada de Silverman barrió la calle.

Tras aquel carro mortuorio no había nadie, ni un perro. Ni siquiera un buitre en el aire al que se tuviera que espantar con un par de disparos, advirtiéndole que el hombre no estaba destinado para saciar su hambre. La soledad más absoluta tras aquel féretro de pino blanco que no valdría más allá de diez dólares.

Empujó la doble puerta del saloon y se introdujo en él.

No había demasiada gente; todavía era temprana la tarde y el sol estaba alto, caliente, cegador para quien quisiera mirarlo cara a cara, insolentemente.

Jeff Silverman se amoldó rápidamente a la ligera penumbra del local. Luego, ya junto al mostrador, alzó la voz y preguntó:

—¿Alguien sabe a quién van a enterrar?

Todos le observaron, confusos. Jeff Silverman no sólo era un forastero en aquel pueblo, sino un perfecto desconocido.

Después, el mozo del mostrador, algunos clientes y también des de las chicas se miraron entre sí, preguntándose cuál podía ser la respuesta, pues nadie sabía nada de un muerto.

Jeff Silverman tenía polvo hasta en las cejas, que eran más cobrizas de lo que daban a entender. El polvo blanquecino les cambiaba el color.

Tenía una mandíbula grande, algo cuadrada, una mandíbula dura, buena encajadora de golpes, una mandíbula ahora cubierta por un inicio de barba que no era otra cosa que el olvido de afeitado durante unos días, algo muy frecuente entre los jinetes solitarios que tenían que recorrer largas distancias.

Aguardó el tiempo suficiente. Iba a hablar de nuevo cuando el mozo del local dijo:

—No sé de nadie que haya muerto en Redly City.

—¡Oregon Clark!

Jeff Silverman no había pronunciado aquel nombre como una noticia, sino como una interpelación.

En una mesa algo distancia de la puerta de entrada, donde se jugaba póquer con desgana, un hombre apartó lentamente su cabeza de los naipes. Sus ojos, que parecían somnolientos, engañaban, una mirada taimada que se vio ornada por una sonrisa bajo el bigote recortado.

—¿Alguien busca a Oregon Clark?

—¿Te acuerdas de una cita en el cementerio de Abilene?

Oregon Clark parpadeó dos veces. La sonrisa se enfrió en su boca, pero la conservó. Para disimular, se llevó un cigarrillo a los labios mientras su zurda dejaba suavemente los naipes sobre el tapiz verde, ajado.

—Yo he estado en Abilene, en Dodge, en Dallas, en San Antonio; no recuerdo una cita en el cementerio de Abilene.

—Si estás tan acostumbrado a matar por la espalda, es muy posible que hayas olvidado esa cita en el cementerio de Abilene.

Oregon Clark seguía sentado, pero todos comprendieron que la situación se ponía fea y los demás participantes en la partida se alejaron cautamente, dejándolo solo. Lo mismo sucedió en el mostrador.

—¿Me estás llamando asesino?

—En Abilene, una chica resultó engañada y se marchó muy aprisa.

—¿Fue porque la despreciaron?

Jeff Silverman hizo caso omiso de la observación y continuó.

—Billy Silverman, un jovencito que sabía lo que era un «Colt» y tenía muchos sueños para su futuro, te citó en el cementerio. Sí, a ti, Oregon Clark.

—No recuerdo. Me han desafiado muchas veces.

—A Billy Silverman lo encontraron al amanecer con un balazo entre los omoplatos, un balazo de «treinta-treinta», un buen rifle para disparar a distancia. Cualquiera puede imaginarse que mientras Billy Silverman esperaba ingenuamente que un asesino cobarde acudiera a una cita, ese mismo asesino se apostaba a prudencial distancia, apuntaba sin riesgos y jalaba el gatillo. Al día siguiente, Jeff Silverman preguntaba en Abilene por Oregon Clark, pero éste se había largado ya. Te aclararé que Jeff Silverman soy yo.

—¿El hermanito mayor? Oí decir que eras Texas— ranger y, por cierto, a aquella chica, que recuerdo se llamaba Alice, le gustabas tú más que tu hermano.

—Oregon Clark, afuera hay un carro fúnebre, es para un entierro. Tiene ya el ataúd, sólo falta el relleno. Es como los bocadillos.

—No me dirás que el relleno soy yo.

—El tiempo pasa, pero tu cita en el cementerio sigue en pie, sólo que tú irás esta vez metido en un ataúd y te quedarás allá. No sé si se te había ocurrido pensar alguna vez que Redly City sería un buen lugar para que tu cuerpo se pudra, pero ése es tu destino.

—Vamos, Silverman, tú eres un Texas-ranger y aquí no tienes jurisdicción.

—Es cierto, no tengo jurisdicción aquí ni en ninguna parte. Dejé de ser ranger al averiguar que tú habías salido de Texas.

—Estás resultando un tipo recalcitrante. Si tu hermano se metió en problemas no es asunto mío, de modo que olvídate de mí y busca a otro para rellenar ese ataúd que dices tener afuera esperando.

Oregon Clark, un tipo que gustaba de vestir bien, con chaqueta, camisa chorreada y chalina de terciopelo, se volvió de nuevo hacia sus naipes, dándole en parte la espalda a Silverman.

—De acuerdo, Oregon Clark, te llevaré a Texas y allí, que un tribunal se encargue de ti. El decidirá si debes de ser ahorcado o no. Viajaremos juntos, ya que no quieres ser enterrado en Redly City.

Silverman echó a andar hacia el pistolero de aire elegante y muy aficionado a los naipes.

Oregon Clark se volvió. Por debajo de su brazo asomó el cañón del revólver que empuñara con la zurda de forma traicionera.

Jaló el gatillo y el estampido vibró en el saloon.

Mas, Silverman, el último de sus pasos lo había dado de lado y no hacia delante. Había sido un ranger y conocía las sucias argucias de los pistoleros. Era obvio que Oregon Clark no se iba a dejar llevar a Texas para que le ahorcaran por las buenas ni por las malas.

El pistolero comprendió que había tenido un error, que había fallado. Sintió frío en aquel breve espacio de tiempo que medió entre las dos detonaciones.

La segunda fue hecha por Silverman y no le dio oportunidad para que sonara un tercer disparo. Oregon Clark no tuvo tiempo para enmendar su error. Un orificio negro, siniestro, juntó sus cejas y los ojos se le vidriaron.

El revólver se le escapó de la mano y él quedó apoyado en la silla que no se volcó porque era muy pesada. El propietario había tenido en cuenta las peleas sabatinas de los vaqueros y había estimado que unas sillas y unas mesas pesadas durarían mucho más tiempo, pues siempre resultarían más duras que los huesos de los vaqueros. Después de probarlas unas cuantas veces optarían por no utilizarlas por su excesiva contundencia.

—¿Hay sheriff aquí? —preguntó Silverman mirando en derredor.

Se produjo un silencio y al final, el mozo del saloon explicó:

—Está de viaje por una semana.

—Bien. Cuando regrese, le cuentan por qué hay una tumba más en el cementerio. Mi nombre es Jeff Silverman y el de él, Oregon Clark, un pistolero que en Abilene asesinó a mi hermano por la espalda.

Se guardó el «Colt» en la revolverá. Tomó el cadáver de Oregon Clark y se lo cargó sobre el hombro sin prestar atención a nadie.

Salió del Chipper Saloon y se dirigió al carro fúnebre. El sepulturero le miró extrañado y Silverman le apremió:

—¿A qué esperas; no querías un cadáver para tu ataúd? ¡Ábrelo!

—Sí, enseguida.

Saltó al suelo, fue hacia el ataúd y lo abrió.

Silverman se descargó del muerto volcándolo dentro del féretro de pino blanco que el sepulturero cerró sin miramientos.

—Ya puedes marcharte. Conoces tu oficio, todos los sepultureros conocéis vuestro oficio.

En aquel momento, ocurrió algo inesperado para Silverman.

Una mujer de cabello cano, vestida de negro de los pies a la cabeza, se lanzó a la calle y corrió a su encuentro, tambaleante.

Cuando aquella endeble, flaca y bajita anciana llegó hasta Silverman, con furibunda ira alzó sus manos, golpeándole en el pecho porque a la cara del tejano no llegaba mientras le gritaba:

—¡Asesino, asesino!


Capítulo II

LA diligencia, tirada por cuatro briosos caballos, rodaba rápida por el abrupto camino.

Tras ella, enganchado por las riendas, trotaba un garañón azabache libre de peso, ya que la silla viajaba sobre la baca del carruaje. El animal se limitaba a trotar, pues su galope hubiera rebasado en mucho el de los caballos de tiro.

Dentro de la diligencia sólo viajaban dos personas. Una de ellas era Jeff Silverman, el propietario del garañón azabache. La otra persona era la flaca y enjuta anciana del cabello cano que vestía de negro.

La viejecita dormitaba pese a las sacudidas. Parecía imposible que una mujer de su edad aún tuviera ánimos para viajar en diligencia.

Jeff Silverman se preguntaba a sí mismo por qué había accedido a viajar con la anciana. Se había dicho que no podía regresar con los Texas-rangers después de lo que había hecho.

Había abandonado el cuerpo de los defensores de la ley en las tierras rurales de Texas para cruzar fronteras e ir personalmente en busca de un asesino, convirtiéndose así en un hombre que se tomaba la justicia por su mano tras comprobar que el asesino había escapado a la ley. Y ahora que Oregon Clark ya había pagado su culpa, no se veía con moral suficiente para regresar a Texas.

—¿Preocupado?

Apartó la mirada de la ventanilla y observó a la viejecita a la que había accedido a acompañar hasta Saltstone City.

—¿De veras la enviaron a usted para contratar a Oregon Clark?

—De una vieja como yo, nadie iba a sospechar. Yo ya tenía contratado a Oregon Clark, lo cierto es que me costó convencerle para que se viniera y de no haberlo matado tú, ahora él estaría en esta diligencia, acompañándome.

—Quién me iba a decir a mí que estaría viajando hacia Saltstone City en lugar de Oregon Clark, pero quiero recordarle que yo no me he vendido.

—No te he pedido que te vendas. Necesitamos a un hombre que sepa manejar las pistolas y no tenga miedo. Tú has matado a Oregon Clark, lo que quiere decir que eres mejor que él. Puedes hacer el trabajo mucho mejor y hasta me pareces más honrado.

—Vaya, menos mal. Por cierto, me parecía demasiada ingenuidad por su parte confiar en Oregon Clark. Ese tipo los hubiera dejado en la estacada una vez hubiese cobrado algo de dinero.

—No pensamos pagar hasta el final.

—No me hable de plata, mistress Melany, no me interesa. Usted me llamó asesino y me contó que Oregon Clark tenía que salvar de la muerte a todo un pueblo. Matándole a él, lo que yo había hecho era segar las esperanzas de futuro de Saltstone City porque no sabían a quién acudir.

—Es verdad. Nos hace falta un hombre que suba a New Vity y le ponga los puntos sobre las íes a Christopher Wood.

—¿Tan malo es ese Christopher Wood?

—¿Malo, dices? Es Satanás en persona. No le importa matar a todo un pueblo de sed con tal de salirse con la suya. Para él somos poco menos que perros.

—¿No han escrito a Washington?

—Lo hicimos, pero no recibimos respuesta. Sabemos que Christopher Wood tiene muchos amigos en Washington y legalmente nada podemos contra él; sólo queda emplear el revólver. Tú tienes que meterle el cañón del «Colt» dentro de las narices y exigirle que se largue.

Silverman sonrió y luego dijo:

—Es usted muy agresiva, mistress Melany. Nadie lo diría viéndola tan pequeñita, tan delgada, con ese pelo blanco y vestida de luto.

—Mi hijo murió y de mi granja apenas quedan unas gallinas. Odio a Christopher Wood y todos en Saltstone le odian a muerte porque él nos impone la muerte a nosotros.

—¿Han probado a unirse en grupo para ir a hacerle frente?

—Somos granjeros, ni siquiera vaqueros. No somos gente de pelea y eso lo sabe Christopher Wood, por eso hace lo que hace y terminará por convertir Saltstone City en un pueblo fantasma, porque nadie quedará vivo en él si las cosas siguen como están.

—Por lo menos, tenían que haber recurrido a un marshal federal.

—Ya lo hicimos.

—¿Y qué sucedió?

—Fue a New City y se quedó instalado allí. Creo que ya no es ni siquiera marshal, Christopher Wood lo compró. —Le miró escrutadoramente para preguntar acto seguido—: ¿Tú te venderás también como ese marshal del demonio?

—No se preocupe, mistress Melany —sonrió Silverman—, yo no me vendo a nadie. Al parecer, usted estaba en apuros por mi culpa, pues el destino es así de caprichoso y he decidido acompañarla. No sé si iré a ver a Christopher Wood. Después de todo, aún no sé si él o ustedes tienen razón. Además, yo no soy fiscal, juez, sheriff, verdugo ni nada de eso.

—Tú eres un gun-man. ¿No es así como os llaman?

—No pretendo ser ningún gun-man.

—Pero lo eres. Mataste a Oregon Clark porque ese canalla mató a tu hermano.

—Cómo cambian las cosas, mistress Melany. Antes, yo era un asesino; ahora, el canalla es el muerto.

La viejecita se disculpó.

—Es que yo no sabía antes que él hubiera matado por la espalda a tu hermano.

—Eh —Silverman señaló a través de la ventanilla—. ¿Aquello es Saltstone City?

—Sí.

—Pues no hay muchos árboles que digamos. Los que veo tienen las hojas amarillentas, creo que están pidiendo agua a gritos.

—Y si no la obtienen se secarán y sólo quedarán unas casas rodeadas de piedras y tierra seca, tierra yerma que no dará más que crótalos y escorpiones. Tú tienes que salvar a este pueblo, Silverman, tienes que salvarlo.

—¿No cree que es demasiada responsabilidad para un desconocido como yo? Después de todo, el pueblo es de ustedes.

—Nos hace falta alguien que nos guíe en la lucha contra Christopher Wood. Yo misma empuñaré un rifle e iré contigo adonde me pidas.

—Creo que sí es capaz de hacerlo, mistress Melany.

Y pensó que la viejecita, al primer disparo, el retroceso de un rifle la dejaría sentada en el suelo.

Saltstone era un pequeño pueblo nacido a orillas de un río que ahora se veía totalmente seco, tan seco que las alimañas anidaban ya entre los guijarros de lo que debería de ser el lecho del río.

Las casas no eran grandes, pero sí estaban muy cuidadas y aseadas.

Aquella comunidad de granjeros no la constituirían más allá de una veintena de casas y entre ellas se alzaba la espadaña de la iglesia, ubicada en el centro de la población.

Allí no había hotel y la diligencia cruzaba la ciudad, de paso; sin embargo, un grupo de personas con rostro grave, receloso, salieron al encuentro de la diligencia cuando ésta se detuvo frente a la cantina.

—¡Ya estoy aquí, ya estoy de vuelta! —gritó mistress Melany, apareciendo por la portezuela del carruaje.

La viejecita recibió abrazos y felicitaciones, pero todos estaban ansiosos esperando ver quién más venía con ella.

Aún en el interior de la diligencia, Silverman observó a aquellas personas. Era evidente que no eran peleones buscabullas. Ninguno de ellos llevaba canana con revolverá. Usaban pantalones con tirantes aunque, posiblemente, todos ellos tendrían rifles en sus respectivas casas.

Le llamó la atención una joven rubia y espigada. Era hermosa, pero su gesto era grave como el de los demás. Allí nadie sonreía.

Un hombre alto, fornido, con sombrero de campesino, preguntó al ver asomarse al forastero en la portezuela del carruaje:

—¿Es usted Oregon Clark?

—No.

—No, él no es Oregon Clark —comenzó a explicar la viejecita—. Oregon Clark no ha podido venir.

—Me llamo Jeff Silverman y esta encantadora viejecita me ha pedido que venga a echarles una mano, pero no estoy seguro de lo que voy a hacer.

El que parecía llevar la voz de mando se encaró con mistress Melany y preguntó:

—¿Le has dicho lo que le pagaremos si soluciona esta situación?

—No, no quiere oír hablar de dinero. Es un tipo raro. El mató en Redly City a Oregon Clark cuando yo ya me había puesto de acuerdo con él. Y ya que no podía traer a uno, me he traído al que lo ha matado. ¿He hecho mal?

Se produjo un denso silencio. Todos observaban atentamente a Jeff Silverman.

La rubia espigada se hizo notar preguntando en voz alta:

—¿Vamos a ponemos en manos de un pistolero, de un asesino?

Se produjo un nuevo silencio. Jeff Silverman se la quedó mirando y replicó:

—Es muy precipitado su juicio sobre mí, señorita.

—Es un asesino. Ya lo ha dicho mistress Melany; mató a Oregon Clark y sólo hay que verle. Nosotros no estamos acostumbrados a llevar armas como él.

—Pues debiéramos llevarlas —replicó la anciana con coraje—. Otro gallo nos cantaría ahora. Christopher Wood y sus pistoleros no nos habrían dejado sin agua.

—Estoy de acuerdo en que debemos pedir justicia, pero eso de pagar a un pistolero para que mate, me parece repugnante.

—Creo que sigue precipitándose, señorita —objetó Silverman—. Yo no me he contratado para nada y mucho menos para asesinar a nadie. No soy un sicario.

—Entonces, ¿qué hace aquí armado hasta los dientes?

—Es mi forma usual de vestir. Sin la revolverá me sentiría lo mismo que sin pantalones.

—Encima se cree gracioso. Decidle que se marche, que aquí no queremos asesinos.

—Cállate, Meg —le exigió la anciana mistress Melany—. Fui a buscar a Oregon Clark porque lo aprobamos en asamblea. No podía irse de aquí un hombre que hacía falta para trabajar y menos una chica joven, que puede correr muchos peligros. Fui a buscar a un hombre que pudiera protegemos cuando vayamos a ver a Christopher Wood. Meg, tu hermano se ahogó en New City y luego, Larson, que fue en representación de todos nosotros, fue apaleado y vino con un brazo y una pierna rota. Necesitamos a un hombre que se haga respetar, un hombre que sea temido, como éste que he traído y que se llama Jeff Silverman. Es de Texas y fue ranger. Él sabe cómo tratar a los tipos de la categoría de Christopher Wood.

—Por mí no discutan ustedes. Tomaré mi caballo y me largaré. Después de todo, sólo estoy aquí por acceder a las súplicas de una anciana que merece todos mis respetos. Olvídense de mí y organícense ustedes mismos.

—No, aguarde —le pidió el hombre con sombrero de campesino, que resultó el alcalde de la comunidad y que se llamaba Loony.

—Dejadle que se marche —insistió la joven Meg.

—No. Tú misma lo has dicho, muchacha, él es diferente a nosotros. Los de New City se ríen de nosotros, pero de él no se van a reír, es otra cosa y se darán cuenta nada más verle. Señor Silverman, le pagaremos bien porque proteja a una comisión nuestra que irá a visitar a Christopher Wood para que entre en razón, por las buenas o por las malas.

—¿Sólo se trata de proteger a un grupo de ustedes para que no les suceda nada cuando visiten a ese tipo que les hace la vida imposible, al parecer?

—Sí, sólo se trata de eso. No le pagamos como sicario sino como protector. No somos cobardes, pero somos granjeros, no hombres de pelea, y antes de poder entrevistarnos con Christopher Wood nos encontramos con problemas insalvables, pues no nos hacen caso y nos golpean. Somos escarnecidos, sólo entienden el lenguaje de la violencia, un lenguaje que nosotros no sabemos hablar. Si usted nos acompaña, podemos ser respetados y trataremos de llegar a un acuerdo con Christopher Wood. Eso es lo que le pedimos.

—Si sólo se trata de que un hombre armado les acompañe a modo de vigilante, ¿qué le parece a la señorita? —inquirió Silverman con retintín.

—A mí, dando tumbos en esa maldita diligencia, se me ha ocurrido una idea —explicó mistress Melany.

—Pues, suéltela ya —pidió Loony.

—Lo podemos nombrar sheriff de Saltstone City. Así, nadie podrá decir que es un pistolero y nos protegerá más legalmente. ¿Qué os parece?

Jeff Silverman puntualizó:

—Si me nombran sheriff, no les garantizo que acepte el cargo por mucho tiempo; además, si voy a otra ciudad acompañándoles, me hallaré fuera de mi jurisdicción y mi placa no valdrá nada. No obstante, una estrella siempre se hace respetar y quita la sensación de hallarse frente a un pistolero, de modo que si deciden dármela la aceptaré, pero con unas pequeñas condiciones.

—¿Todos de acuerdo? —preguntó Loony mirando a sus convecinos.

Encontró un asentimiento masivo con las cabezas.

Jeff Silverman observó que Meg, la joven espigada y rubia, no asentía y sí le miraba con una dureza rayana en el odio. Sin embargo, a Jeff le gustó y se sintió atraído hacia ella como el experto domador por la yegua indómita.


Capítulo III

A la grupa de su caballo, Jeff Silverman acababa de dar la vuelta de reconocimiento por los alrededores de Saltstone City.

Por sí mismo se había convencido de la aridez del lugar. Aquél era un pueblo que moría de sed. La mayoría de los pozos se habían secado, pues al no pasar agua por el cauce del río, ésta no podía filtrarse entre la tierra, creando las vetas subterráneas de agua.

Sólo les quedaba un pozo comunitario que evitaba que murieran de sed, una sed que ya se notaba en la boca y garganta de Silverman, así como en su caballo.

El suelo de los alrededores, en algunos lugares era blancuzco, en otros rojizo. Jeff Silverman sabía que el suelo que había al sur del pueblo estaba compuesto de piedras de sal, lo que sin duda daba nombre a la aldea de granjeros, motivo por el cual no se habían instalado allí ganaderos. Si allí había mucha sal, también debería haber mucha sed y si faltaba el agua, el problema se agudizaba.

Condujo su caballo hacia el centro del pueblo.

El pozo comunitario tenía un control, pero ya le habían advertido a Jeff Silverman que no le faltaría agua, ni a él ni a su caballo. Después de todo, él poca agua gastaría, pues no tenía granja como los demás habitantes de la ciudad, que estaban muy preocupados por la supervivencia de sus animales.

En aquel momento, el mismísimo Loony, alcalde del pueblo, controlaba el racionamiento del agua del pozo, un pozo provisto de reja y candado para que nadie pudiera acceder a él durante la noche. Aquel pozo era lo más preciado que tenía Saltstone City por aquellas fechas.

Un hombre, ya con algunos años encima de sus costillas, acababa de recoger sus dos baldes repletos de agua ante la fila que aguardaba para la repartición comunitaria.

Dio un traspiés por culpa de unas piedras que emergían de la tierra, todos le vieron bailar y al final, el contenido de uno de los cubos de madera se vertió.

El incidente, que en otro lugar hubiera resultado jocoso o simplemente anodino, allí fue espectacularmente dramático. Todos tenían sus ojos clavados en él, incluso Meg, la joven alta y rubia que ahora estaba llenando sus dos cubos.

Jeff Silverman vio levantarse al viejo. Había logrado que un balde no se le vaciara, pero el otro estaba vacío. El agua había sido absorbida por la tierra con una avidez casi monstruosa. No había corrido formando un esbozo de diminuto riachuelo. No, se había quedado allí como una mancha húmeda en la que el viejo clavó sus dedos huesudos como pretendiendo recuperar el agua que la tierra le había quitado.

Más, los dedos crispados ya no habrían de recuperarla. Se volvió hacia el alcalde y mostrándole el cubo, dijo:

—Está vacío, lo necesito.

—Todos lo necesitamos. Tú te has llevado ya tu parte de agua, lo que hagas con ella no incumbe a los demás.

—¡Es que mis animales se van a morir de sed! Un cubo no es suficiente para lo que tengo que dar de beber.

Loony seguía pétreo, implacable. Jeff intuyó que, por dentro, muy dolorido, pero si cedía con un vecino, debería ceder con los demás y el agua era allí oro puro.

—Todos tenemos animales que mueren de sed. A ti te queda todavía un cubo. Que Dios te ayude a repartirla bien. Mañana volverás a tener tu ración como los demás y que así sea por mucho tiempo, pues este pozo no es ilimitado. Un día, si todo sigue igual, se secará y ninguno de nosotros tendrá agua, de modo que aprovechémosla bien.

El viejo agachó la cabeza. No perjuró, había comprendido una vez controlada su rabia y su estupor ante lo sucedido. Acabó alejándose con un balde vacío y el otro lleno, lo que hacía que caminara torcido para compensar el peso.

—Lista, Meg, otro.

La joven asió los cubos llenos, alzándolos en el aire. Todos miraron el agua que se movió dentro de los baldes llenos, aquel agua codiciada que podía perderse en una estúpida caída.

Jeff Silverman observó que los cubos de madera pesaban y que la joven se veía cansada, posiblemente por los muchos trabajos que ya llevaba realizados desde que el sol apareciera tras las montañas del este. Bajó del caballo y tomó el asa de uno de los cubos.

—Deje que la ayude.

Ella se volvió, airada. Sus ojos eran como dos pedazos de pedernal frotados entre sí, sacaban chispas.

—Suelte. Si el agua se cae, no respondo de lo que haga.

Jeff se la quedó mirando. La agresividad de la joven sorprendía, pero era lógico que allí todos estuvieran a punto de dispararse.

Soltó el cubo. En un tonto forcejeo, el agua podía caerse y en aquellas circunstancias, la pérdida de agua resultaría muy grave.

Ya libre de la mano de Jeff y ante los ojos de sus convecinos, Meg echó a andar dándole la espalda al nuevo sheriff. Este miró el suelo donde cayera el agua del viejo y que ya se había secado.

Montó de nuevo en su caballo y se situó tras la bella y enlutada joven que no quería ayuda. La siguió poniéndola nerviosa. Nadie le dijo nada.

Meg caminaba sin mirar atrás pese a saber que el hombre la seguía. Escuchaba los cascos del caballo tras de sí. Apretó los labios. Sudaba, mas no se detuvo a descansar.

Sentía cómo las asas de hierro se clavaban en sus dedos, pero no quiso ceder ante el hombre cuya ayuda rechazara.

Meg vivía en la última casa del pueblo y sus patios terminaban en pendiente dentro del cauce del río, aquel río que ahora estaba seco y no daba vida. Arbustos secos y pequeños cactos habían comenzado a nacer allí.

Mientras se acercaban, podían escuchar chillidos cada vez más fuertes. Eran los que daba un animal furioso. Meg aceleró el paso y entró en la casa.

Dejó los baldes en el suelo, cruzó la casa y fue al patio posterior. Allí había una porqueriza mitad cubierta y mitad al aire libre. La pared tendría algo más de un metro de altura.

Dentro había una hembra de jabalí que había sido cruzada con un cerdo común y la jabalina había parido siete mesticitos que ya tenían algunas semanas, siete crías que ahora yacían en el suelo.

Meg, impresionada, se había introducido en la porqueriza, inclinándose sobre el cuerpo de uno de los pequeños cerditos. Entonces, vio a la madre que con los colmillos ensangrentados chillaba enfrentándose a ella con los ojos saltones, brillando homicidas.

El animal tenía las defensas preparadas y Meg se percató del peligro que corría. Se había precipitado al entrar en el corral de aquel animal que había matado a sus propias crías.

Despacio, muy despacio, Meg dejó al jabato que aún palpitaba, aunque su muerte sería inmediata a juzgar por las heridas atroces que le infligiera su propia madre, enloquecida.

De súbito, con la velocidad propia de su especie, la hembra se lanzó contra Meg, dispuesta a seguir matando.

Se escuchó una detonación y la jabalina dio un brinco en el aire para luego caer muerta a los pies de Meg que, a causa del terror, había contenido la respiración.

Miró a Jeff Silverman que aún tenía el revólver humeante en la mano. Ella tenía en las suyas el cuerpo del jabato que acababa de expirar.

—No lo comprendo, ha matado a sus propios hijos.

Jeff, mirando a la hembra de jabalí, repuso:

—Posiblemente estaba muriendo de sed aquí encerrada, sin poder desplazarse a otra parte en busca de agua. Ha enloquecido y por eso ha matado. La sed trastorna hasta ese punto.

—Yo la encontré cuando era pequeña. La cuidé con biberón y luego, de mayor, era muy mansa. La crucé con un cerdo grande y sano y ahora, Dios mío, todo esto…

Silverman miró en derredor. Había sangre en todas partes.

—Enterraremos a los pequeños y desollaremos a la madre.

—¿Desollarla?

—Sí.

—Yo no podría comer de su carne y menos ahora.

—Usted no, pero otros sí. La carne de este animal puede aprovecharse y si no la quiere comer, cámbiesela a otro granjero por otra carne o por otros alimentos. ¿O acaso está en circunstancias de rechazar alimentos? ¿Tiene más animales?

—Un caballo y una mula.

—¿Lo ve? Vamos, daremos agua a los animales y luego esta hembra, que sirva para algo. Salada se la comerá alguien y ya he visto que la sal no falta aquí, mientras en otros lugares escasea.

La entereza de Meg se había desmoronado. La visión de los jabatos muertos pudo con ella y se le saltaron las lágrimas silenciosamente. Ella ya traía agua para los cerdos, especialmente para la madre, pero ésta no había sabido o no había podido esperar.

Jeff Silverman desnudó su cuchillo de monte bien afilado y se arrodilló junto a la jabalina, muerta de un balazo cuando iba a asesinar a Meg.

En silencio, Meg fue a por un capazo y recogió los cuerpos destrozados de las crías. Se los llevó consigo para sepultarlos.

Loony, el alcalde, y tres vecinos más se presentaron en la casa de Meg para preguntar qué había sido aquel disparo.

—He tenido que matar a la jabalina porque iba a lastimar a Meg, pero ya no hay peligro.

Meg explico el resto; sin embargo, la muerte por sed ya no era nada extraordinario en la ciudad.

—Mañana saldremos para New City —dijo Loony a Jeff Silverman.

—De acuerdo. Tienen que solucionar esto o marchar de aquí. Ese pozo no va a dar agua suficiente para todos por mucho tiempo y este lugar es de pocas lluvias. Todo está yermo, no hay prácticamente árboles ni pastizales y sólo faltaba ese gran depósito de sal que hay a la salida sur del pueblo. Basta que un animal pase la lengua por esas piedras para que su sed aumente. Si por lo menos el cauce del río llevara agua, podrían plantar árboles donde ahora sólo hay tierra seca, y si crecen los árboles, también puede crecer el pasto, aunque esta tierra es de poca lluvia y muy soleada.

—Si el río bajara con agua, nosotros, con nuestras granjas, nos arreglamos —explicó el alcalde—. Tenemos las dos márgenes del río preparadas para la siembra. Es tierra trabajada, desbrozada, sin piedras ya, pero falta el agua. Ha producido un año tras otro, pero la última cosecha se perdió totalmente por falta de agua. Teníamos nuestras norias para riego movidas por caballos colocados en puntos donde el río tiene hoyas de más de veinte pies de profundidad, pero Christopher Wood se quedó el agua río arriba.

—Pues todo eso han de decírselo sin miedo a Christopher Wood. Yo estaré al lado de ustedes para que nada les suceda.

—A Christopher Wood habría que matarlo —silabeó uno de los hombres que acompañaban al alcalde.

—No digas eso, Larson, tientas al diablo. Tú vas a la iglesia cada domingo y sabes que matar no es bueno.

—¡Ahora es necesario! —rugió Larson que estaba airado, con el rencor desbordándosele por la boca. Señalando a Jeff, gritó—: ¡Pregúntenselo al tejano, pregúntenselo a él! ¡Él sabe manejar el revólver, nosotros somos una mierda, sólo eso!

—¡Basta, Larson! Jamás te había oído expresarte en esos términos. Somos una comunidad civilizada y no unos salvajes.

Larson quiso decir más cosas, pero se las tragó. Cerró la boca con fuerza, respiró hondo y abandonó la casa de Meg.

Jeff Silverman, mirando a todos por tumo, dijo:

—Las armas sólo deben emplearse en un caso de extrema necesidad, pero el que es atacado tiene derecho a defenderse. No es que apruebe lo que ha dicho Larson, mas no olviden lo que ha ocurrido con la jabalina. Al verse agobiada, desesperada por la sed, ha perdido la razón y se ha lanzado violentamente a matar. Eso mismo puede ocurrir con las personas, de modo que cuanto antes se solucione el problema de ustedes, mucho mejor. No pongan a sus convecinos en el disparadero. Usted, Loony, piense que no todos tienen su paciencia, su estoicismo. Alguien, cuando se le caiga el cubo lleno de agua, no se aguantará como ha hecho el anciano que yo he visto. Les aseguro que en otro lugar donde los hombres van armados por la calle, lo que es habitual en casi todos los pueblos, habrían empleado las armas. Ustedes merecen todos mis respetos por aguantar más de lo que otros hombres soportarían, pero no sigan aguantando. Llega un momento en que todo cambia y luego ya no tiene remedio.

Todos comprendieron lo que Jeff Silverman trataba de decirles.

La jabalina, al matar a sus crías, les había prevenido de lo que podía ocurrirles a ellos.


Capítulo IV

EL grupo que ascendía río arriba era poco numeroso. Dos mulas para equipajes y cinco jinetes, entre ellos dos mujeres, Meg que cabalgaba a horcajadas y la sorprendente mistress Melany, que viajaba sentada sobre una silla mexicana cinchada sobre el lomo de un caballo fuerte, poderoso pero muy tranquilo.

Jeff Silverman cabalgaba junto al alcalde Loony y el cincuentón Zachary Coder.

Silverman se adelantaba o rezagaba según veía el paisaje. Lo escrutaba todo. Observaba el seco cauce del río y miraba hacia el norte.

New City no estaba lejos, unas doce millas que habrían de cubrir en unas cuantas horas, descansando para comer, puesto que viajaban dos mujeres, aunque la especial atención recaía sobre la intrépida mistress Melany, flaca, enjuta, pequeña y de cabello cano que había deseado ir a New City, lo mismo que Meg, que quería ver la tumba de su hermano muerto en dicha ciudad.

Loony las había aceptado en el viaje. Jeff se había puesto al margen. Después de todo, él prefería que Meg viajara con ellos. Deseaba conocerla más profundamente y para ello nada mejor que unos días de forzada convivencia.

Ya por la tarde, vieron cómo la vegetación aumentaba.

La tierra yerma quedaba atrás; ahora se veían arbustos y árboles que aumentaron a medida que se aproximaban a New City.

—¡Fíjense, el puente del ferrocarril!

Loony acababa de señalar con su dedo el puente de madera que cruzaba el seco cauce del río. El puente tenía tres amplios ojos y parecía bastante resistente. No había que temer a las aguas, pues no las había bajo él. Los viajeros, cuando ya casi caía la noche, pasaron por debajo del puente ferroviario. Después, el camino ascendía por una loma y al otro lado estaba New City.

—Eso de ahí debe de ser el dique —observó Silverman.

Todos se detuvieron para contemplar el muro de piedras, tierra y troncos, un dique no muy ancho para compensar los deficientes materiales con que estaba siendo realizado.

Aún había suficiente luz diurna para poder ver a dos vigilantes armados en lo alto del muro y unas brigadas de trabajadores que transportaban con carretas piedras de relleno que iban colocando, ensanchando el dique por el que se filtraba algo de agua que desaparecía poco más abajo.

—Ese dique es el asesino de Saltstone City —acusó mistress Melany.

Meg fue más contundente.

—El asesino es el hombre que lo ha hecho levantar.

—Le pediremos que abra ese dique y deje pasar el agua.

—Ese dique no va a resistir muchos años —opinó Silverman—. No es una verdadera obra de ingeniería, sino el trabajo un poco bruto de alguien que quiere terminar pronto y no gastar demasiado dinero.

—Ese hombre es Christopher Wood —puntualizó Meg.

—Sí, y pone en peligro todo lo que hay río abajo. No creo que el Gobierno haya autorizado ese dique —opinó Jeff.

—Le exigiremos que nos muestre sus documentos y en caso contrario, le pediremos que lo derribe —concretó Zachary Coder.

Prosiguieron viaje hasta New City y realmente era una ciudad nueva. Las casas eran de ladrillos y madera, todas iguales a excepción de dos almacenes, el granero público y el saloon.

Allí no se había pensado en edificar una iglesia.

La estación de tren eran sencilla, pero suficiente y se ubicaba justo tocando el pueblo. El ferrocarril daba una gran vuelta para pasar por allí después de cruzar el río.

El saloon era amplio, con grandes ventanales que miraban a la estación ferrocarrilera para que quienes viajaban en tren pudieran verlo.

El hotel, en apariencia, era igual, pero de dos plantas y con el triple de profundidad.

Como pequeña ciudad de nueva factura, había que aceptarla como bien estructurada.

Allí había mucha gente. Todas las casas estaban ocupadas e incluso fuera de la ciudad había dos campamentos con carromatos y tiendas de campaña para los trabajadores que allí buscaban un salario seguro, aunque bajo.

Por ello, uno de los campamentos, el más numeroso, estaba compuesto en su totalidad por chinos que eran los que trabajaban más en el acarreo de piedras en el dique.

El conserje del hotel los recibió con suspicacia.

—¿Dicen que vienen de Saltstone City?

Mistress Melany casi le gritó:

—Así es y le cantaremos todas las verdades a Christopher Wood.

—Calma, mistress Melany, calma —le pidió Meg, que no gustaba de las estridencias.

El conserje carraspeó y apartó su mirada de ellos para clavarla distraídamente en un periódico que tenía desplegado sobre el mostrador.

—Lo siento, no tengo habitaciones libres —respondió.

—Nos conformaremos, aunque sólo sea con dos —dijo el alcalde Loony—una para las mujeres y otra para los hombres.

—No tengo ni una —replicó el conserje.

—Creo que le quedan varias habitaciones, sólo sucede que se ha equivocado. Con tres nos basta, yo quiero una para mí sólo.

Aquella voz no la había oído antes el conserje, pues Jeff Silverman se había quedado afuera con los caballos unos instantes.

Al entrar en el hotel, Jeff escuchó las últimas palabras del hotelero, expresando después su opinión.

El conserje se incorporó ligeramente para ver a quien acababa de hablar y descubrió la elevada figura del tejano. No le gustó la estrella de sheriff que pendía de su pecho.

—He dicho que no me queda ninguna habitación. Aquí en New City, esa placa que lleva no vale nada.

Jeff pasó su mano por encima del mostrador. Atrapó al conserje por el chaleco y lo atrajo hacia sí elevándolo en el aire. Luego le puso el puño bajo la mandíbula y le dio varios, seguidos y secos puñetazos sin excesiva fuerza y que hicieron entrechocar las piezas dentarias del hotelero.

Después, preguntó:

—La última vez que viste al dentista, ¿cuántas muelas dijo que te quedaban?

—Si me golpea, el sheriff de aquí lo meterá entre rejas, aunque sea el sheriff de otro lugar.

—De acuerdo, de acuerdo. Ahora, vamos a visitar todas las habitaciones. Si hay tres libres, te voy a abrir la barriguita a balazos, un plomo por cada pulgada. Lo malo para ti es si los plomos traspasan tu nacarada piel; claro que si eres listo, ahora mismo nos darás habitaciones. No tendremos que registrar nada, te ahorrarás muchos problemas, claro que si quieres pedir ayuda, puedes empezar a gritar. Veremos cuánto dura tu grito.

Y volvió a golpearle la mandíbula, débil, pero machaconamente.

—Espere, espere, les daré tres habitaciones…

—Eso está mejor.

—Son dos dólares por día y habitación.

El alcalde Loony, que había presenciado silencioso cómo Silverman convencía al hotelero para que les diera hospedaje, sacó una bolsa con monedas y puso dieciocho dólares sobre el mostrador.

—Por tres días.

—Eso está bien, pero a Christopher Wood no le va a gustar la visita de ustedes. No quiere que le molesten y seguro que vienen a pedirle algo.

—Eso a ti no te importa. Vamos, las llaves —apremió Jeff—. Las señoras están cansadas. Ah, y ponga baño en cada una de las habitaciones. ¿Entendido?

—Sí —asintió el hotelero, que había comprendido que con aquel sheriff de acento tejano no se podía bromear.

No era un granjero más de Saltstone City al que se pudiera intimidar por no saber luchar. Se dijo para sí que aquel asunto ya lo resolverían otros por él.

Las habitaciones del hotel resultaron buenas. La mayoría de la gente que trabajaba en New City no ganaba más de medio dólar al día y en consecuencia estaban muy lejos de poder costearse' el hotel, por eso dormían en carros, tiendas o en habitaciones de casas particulares, donde pernoctaban de seis a diez obreros a la vez.

Jeff Silverman se lavó y afeitó; luego abandonó la alcoba.

Quería dar una vuelta por la ciudad. Sabía que los granjeros de Saltstone City no iban a salir de sus habitaciones hasta el día siguiente. Para ellos, la noche no era buena para las visitas ni los encuentros.

No gustaban del ambiente de los saloons y creían de buena fe que todos los problemas debían de solucionarse a la luz del sol, ignorando expresamente la vida nocturna en la que en muchas ocasiones se terminaba manejando más dinero que en la diurna,

Al descender por la escalera, Silverman descubrió al conserje leyendo el periódico sobre el mostrador, pero le captó una mirada rápida y huidiza que el hotelero trató de disimular.

Había otro tipo con la espalda apoyada indolentemente contra la pared y que fumaba un cigarrillo con parsimonia y arrogancia.

A los ojos expertos de Silverman no escaparon las puntas de unas botas que sobresalían por debajo de una gruesa cortina que quedaba junto al mostrador, pero en apariencia no se dio por enterado.

Caminó como si no se hubiera dado cuenta de nada, como si su sexto sentido no le hubiera advertido que le estaban esperando para darle una paliza.

Cuando llegó a la altura del que fumaba y mientras el hotelero permanecía con la cabeza gacha, leyendo aparentemente, Silverman escuchó un ruido tras de sí y se agachó con rapidez.

Una mano armada con una herradura pasó silbando por encima de su sombrero.

Silverman golpeó de costado al atacantes, enviándolo de nuevo tras la cortina. Luego, le lanzó una patada y se escuchó un rugido de dolor. El atacante quedó entre la cortina, se colgó de ella y la arrancó de donde pendía. Al suelo no sólo cayó la herradura, sino también un revólver.

Todo fue rápido…

El tipo que fumaba había vacilado y se encontró con el cañón del revólver del tejano que lo apuntaba cuando él tan sólo había hecho que rozar su arma.

—Quieto o te agujereo la nariz.

Le puso el cañón sobre la punía de la nariz, dándole un golpecito seco que hizo saltar las lágrimas de aquel tipo. La circunferencia de la boca del cañón quedó marcada en su nariz.

—Anda, dime algo para que jale el gatillo. Te advierto que es muy suave y yo, además, lo engraso.

El tipo tragó saliva y semejó tomarse bizco al querer mirar el cañón del arma, apoyado contra su nariz. La nuez de su garganta subió y bajó con rapidez.

—No dispare, yo no le he hecho nada.

El de la cortina intentó recoger su revólver sacando una mano con la que tanteó el suelo, pero se llevó un nuevo disgusto al golpearle el tacón del tejano los nudillos. Un aullido de dolor siguió al leve chasquido del crujir de huesos.

—Tú ya no me dispararás por la espalda.

El hotelero continuaba con la cabeza inclinada sobre el periódico, no queriendo enterarse de nada, pero se había puesto rojo hasta la calva.

—¿Qué va a hacer conmigo? —inquirió el individuo que seguía encañonado.

—No es necesario que me digas quién os ha enviado. Anda, quítate la canana.

—Sí, enseguida.

Desabrochó la gruesa hebilla de la canana y poco después, ésta caía al suelo con el revólver incluido.

—Ahora quítate las botas.

—¿Las botas?

—Sí, las botas, ¿es que no oyes bien?

Se encogió de hombros y temiendo que las cosas le fueran tan mal como a su compinche que se retorcía bajo la cortina, evitando gritar para no llevarse ninguna patada, obedeció quitándose las botas.

Ya descalzo, miró a Jeff interrogante. Este le exigió:

—Ahora, los pantalones.

—¿Los pantalones?

—Sí, los pantalones. ¿Es que todo tengo que repetírtelo dos veces?

—¡Los pantalones no! —protestó el matón que pretendiera golpearle a traición con ayuda de su compinche.

Precisamente aquel tipo se llevó un seco rodillazo que le hizo cambiar de opinión. Se quedó amarillo y luego, lentamente, comenzó a bajarse los pantalones, apareciendo debajo unos largos calzoncillos de color gris amarillento que una vez hervidos con jabón deberían parecer blancos.

Ya sin pantalones, Jeff lo empujó hasta la puerta de salida. Le dio un plantillazo en mitad de las nalgas que lo lanzó de cabeza a la calle. Algunos que pasaban y que lo vieron no pudieron evitar reírse de su ridícula postura.

Silverman regresó junto al mostrador, ya había enfundado su revólver.

El tipo de la cortina asomaba su cabeza y le miraba con odio mientras su mano desollada sangraba, y aquél no había sido el único castigo que había recibido.

Con el dedo, le tocó la calva al hotelero que levantó el rostro despacio.

Entonces, ocurrió lo que estaba temiendo todo el rato. El puño del texano se estrelló contra su mentón en un gancho corto que lo lanzó por la estrecha puerta que había tras el mostrador y que daba al despacho de la administración del hotel.

—Te has empeñado en ir al dentista y ya lo has conseguido. La próxima ocasión en que quieras tenderme una trampa, piénsatelo bien antes, porque si te sale mal ya no visitarás al dentista, sino al sepulturero.

Pasó la mano por encima del mostrador y de un estante que había detrás de éste, como si su vista tuviera la facultad de traspasar la madera, sacó una escopeta cargada de perdigones con los cañones cortos.

La abrió, sacó los dos cartuchos cogiéndola por el cañón, la partió golpeándola contra el suelo mientras el tipo de la cortina, casi aullando de miedo, volvía a esconderse bajo el terciopelo azul.


Capítulo V

JEFF SILVERMAN se había acercado al pantano artificial que quedaba a los píes de New City.

La luna reverberaba sus rayos sobre la superficie acuática que se extendía a lo largo y a lo ancho, hasta tal punto que se perdía a la vista del tejano.

El dique quedaba a la izquierda de donde él se hallaba, pero el agua se prolongaba mucho más abajo, como si el río, a través de aquel pantano, buscara otro cauce, aunque esto no era así porque una cadena de colinas cerraba el paso del agua en aquella dirección.

Se puso un cigarrillo entre los labios, lo encendió y comenzó a fumarlo parsimoniosamente mientras pensaba.

Dio un vistazo al gran dique que se elevaba ya casi cincuenta pies por encima del nivel del agua. Desde el otro lado del dique no se podía ver el agua embalsada, pero desde la ciudad sí se podía ver.

El nivel estaba bajo para el que pretendía alcanzar el dique cuyo objetivo era formar un lago artificial de varios kilómetros cuadrados de superficie, pues el lugar escogido era de una gran amplitud, hasta las colinas que cerraban el valle.

Silverman se preguntaba si aquel dique sin cemento ni hierro aguantaría la fuerza que tanta agua embalsada habría de hacer forzosamente.

—¡Eh, tú pon las manos en alto! —ordenó una voz no muy lejos de donde estaba.

Jeff supuso que era el vigilante del dique que se le acercaba receloso.

—¿Es a mí? —preguntó, suponiéndose encañonado por un rifle.

—Sí. Levanta las manos o te lleno de plomo.

—Si no me ves bien, ¿cómo sabrás que he levantado las manos?

—Conque un gracioso, ¿eh?

El guardián se le acercó llevando su rifle por delante. La estrella de Jeff debió de brillar en la noche, porque el vigilante la descubrió.

—¿Quién eres? Tú no eres el sheriff.

—Yo soy el sheriff, pero no de New City.

Ya a su altura, interrogó:

—Entonces, ¿de dónde eres?

—De un pueblo que hay río abajo y que se llama Saltstone City.

—Ah, eres un granjero —escupió—. ¿Cómo os va sin agua?

—Mal, como a ti.

—¿Como a mí?

—Sí.

Puso sus manos sobre el rifle. Lo dobló de lado y dio un golpe seco, empujando la culata hacia abajo. El rifle escapó de las manos del centinela al tiempo que el cañón le golpeaba el rostro, haciéndolo tambalear.

Jeff Silverman sólo tuvo que empujarlo y el tipo cayó pendiente abajo hasta que se escuchó el ruido del agua.

—¡Maldito seas, te acordarás de esto! —gritó desde abajo.

—Seguro, y tú también.

Lanzó el rifle por encima de la cabeza del vigilante, cayendo al agua donde se sumergió. El otro guardián debía estar lejos, al lado del dique, y no escuchó lo ocurrido. Jeff Silverman abandonó el lugar sin prisas, retomando a la población y olvidándose del vigilante que salió chorreando del agua.

Jeff Silverman sabía que hasta aquel momento sólo se había topado con matones sin categoría, a sueldo de Christopher Wood. Pronto comenzarían las lamentaciones en contra del sheriff de Saltstone City y él se había propuesto que la visita de los granjeros en aquella ocasión no fuera despreciada por el hombre que había edificado New City en un lugar donde antes no había nada.

El saloon estaba animado.

Allí, los hombres apenas se conocían entre sí. No existían lazos de vecindad que pudieran aglutinarlos como a las gentes de Saltstone. Bebían, charlaban, reían y jugaban al póquer, pero los dólares no corrían en abundancia. Eran trabajadores o matones a sueldo.

El saloon se mantenía esperando días mejores, días en que el ferrocarril trajera hasta allí gente con buena plata.

Al norte de la población comenzaban las montañas y New City pretendía convertirse en capital del territorio. Los cazadores de pieles, madereros y mineros que se instalaran en las montañas buscarían en New City sus provisiones, su centro de compraventa y el ferrocarril para desplazarse de un lugar a otro, aunque aquél no había sido el motivo que empujara a Christopher Wood a convertir aquella parte del valle en un gran lago artificial de forma alargada. Contrariamente a lo usual, siguiendo el curso de las aguas.

Jeff Silverman dio un vistazo en derredor.

Estaba acostumbrado a los saloons de la frontera de Texas donde se reunían toda clase de maleantes, pistoleros, desertores. Allí había algunos individuos que destacaban sobre los demás. Eran tipos armados que posiblemente pertenecerían a los grupos de vigilancia de Christopher Wood.

Ya en el mostrador, pidió un whisky.

Cuando comenzaba a beberlo se le acercó un hombre por el lado y lo saludó con algo de soma.

—Bien venido a New City, colega.

Jeff le miró despacio. Al verle la estrella en el pecho, sonrió.

—¿Cómo te va el trabajo en esta nueva ciudad? Parece que no faltarán los problemas.

—No, no faltan, y menos cuando llega un sheriff de Texas.

—Yo soy tejano, pero sheriff del pueblo de río abajo, de Saltstone City.

—Eso me han contado.

—Por lo visto, ya te han ido con lloros.

—Esos granjeros deben de estar muy preocupados cuando te han contratado. ¿Qué hacías en Texas, eras un pistolero de la frontera?

—No, algo diametralmente distinto.

—¿Tengo que adivinar?

—No es preciso, no es ningún secreto.

—¿Entonces?

—Texas-rangers.

El sheriff de New City silbó despacio y se apoyó con el codo en el mostrador para mirar mejor a Jeff. Este le escrutó a su vez.

El sheriff de New City no era tan alto como Jeff Silverman, aunque podía pesar unas cuantas libras más. Parecía un hombre fornido y muy seguro de sí mismo.

No era un sujeto que se asustara con facilidad al verle las orejas a un lobo, pero sabía valorar bien las fuerzas de su enemigo. Miró a Silverman con mucho respeto; él no cometería las mismas torpezas que el hotelero o los matones que ya habían tropezado con el sheriff forastero.

—De modo que tenemos a un Texas-ranger.

—Era, atraque puede que vuelva a serlo de nuevo, según como me vengan los vientos o los humores.

—¿No dejaste el cuerpo de los rangers digamos a la fuerza?

—Si piensas que en Texas han puesto precio a mi cabeza tendré que defraudarte. Allí me estarán esperando para que vuelva a ocupar mi puesto como sargento de los rangers. —Además, sargento. Conociendo la fama que tienen los rangers, hay que tenerle mucho respeto a un sargento.

—Mientras no intenten tomarme el pelo, tengo suficiente.

—Vaya, con razón se me han venido quejando. Han tropezado contra una roca.

—¿Se trata de un elogio para mí, colega?

El sheriff de New City pidió un whisky y continuó con aquel diálogo que él mismo provocara, interesándose por la llegada del sheriff forastero.

—¿Cómo han conseguido esos granjeros contratar para sheriff de su pueblecito a todo un sargento de los Texas-rangers?

—Casualidades de la vida. Ellos querían contratar a un pistolero.

—¿Ah, sí?

—Sí, a un tipo que se llamaba Oregon Clark.

—¿Se llamaba?

—Eso es, se llamaba.

—¿Tuviste algo que ver con su muerte?

—Desgraciadamente para Oregon Clark, el destino quiso que fuera yo quien jalara el gatillo del revólver que lo mató. Esos granjeros se quedaron sin su pistolero y me sentí como responsable de su debilidad frente a quienes los están asesinando.

—Asesinando es una palabra fuerte.

—Eh, sheriff, ¿cómo va eso? —interpeló una mujer que había aparecido por una puerta y caminaba junto al mostrador.

Los dos hombres con estrella en el pecho se volvieron. Jeff se la quedó mirando con fijeza y no pudo evitar asombrarse.

—¡Alice!

—¡Jeff!

El sheriff de New City comentó:

—Por lo visto os conocíais, ¿eh? La verdad es que debía de haber sospechado algo, ella tiene también un fuerte acento tejano.

—Hola, Jeff, te suponía en Texas —dijo Alice. Mirando la placa que Jeff lucía en el pecho, preguntó—: ¿No eras sargento de los rangers?

—Sí, pero por ahora seré sheriff en Saltstone City. La verdad es que creía que ya no volvería a verte jamás.

—¿Me odias, Jeff? —preguntó directamente, envolviéndole en una cálida mirada de sus ojos ambarinos.

—Le estaba diciendo al colega, aquí presente, que Oregon Clark ha muerto.

—¿Tú también conocías a Oregon Clark, Alice? —inquirió el sheriff de New City.

—Sí, lo conocía y muy bien, pero no piensen que ahora vaya a llevar flores a su tumba. ¿Lo mataste tú, Jeff?

—Alice, mi hermano estaba ciego cuando se enamoró de ti. Tú tenías que terminar en un saloon. Oregon Clark supo calibrarte mejor, él comprendió la clase de mujer que eres.

—Era un canalla, se aprovechó de mí.

—Quizá porque tú ibas con la intención de aprovecharte de él.

—Ya veo, Jeff, tú me haces responsable de todo, pero te juro que yo no quería lastimar a Billy. Las cosas sucedieron más aprisa de lo que yo esperaba. Me gustaría hablar con más tranquilidad de todo esto contigo. ¿Permanecerás muchos días en New City?

—No sé los días que me quedaré, pero tú y yo no tenemos nada que hablar, Alice, mejor hablas con tu propia conciencia. Mírate al espejo. Una chica que pretendía ser honrada y ahora está más pintarrajeada que un indio en pie de guerra. —Miró su escote bajo, que mostraba gran parte de sus encantos y luego se volvió hacia el sheriff de la ciudad—. Si tienes algo más que contarme, ya sabes dónde estoy. Esos tipos que te han ido a cloquear te lo habrán dicho ya.

Y se marchó mientras Alice apretaba los puños y los labios de rabia, pues consideraba que había sido muy humillada.

El sheriff sonrió, comentando:

—Un tipo duro ese tejano. Yo no te despreciaría como él si me hicieras una proposición. Después de todo, Christopher Wood no ha dicho que seas de su exclusiva propiedad.

—¿Es que me toma por una furcia, sheriff?

—Fina, hermosa, elegante y joven, pero lo eres, te lo ha dicho el tejano con mejores palabras que yo.

Alice quiso abofetear al sheriff, pero éste, previniendo su acción, le cogió la mano.

—Conmigo no juegues —le advirtió—. Te puedo encerrar en una celda por escándalo público y allí pocas posibilidades ibas a tener de mostrarte orgullosa. Has escogido un camino en el que vale más ser comprensiva con los hombres como yo. Toda la vida no serás tan joven y bonita. Las he conocido muy altivas que luego se han arrastrado lastimosamente mendigando un trago de ron. No lo olvides, Alice. ¡Ah!, es malo para las chicas de tu clase enamorarse de los tipos como el tejano. Ese es de los que no se doblegan.


Capítulo VI

CHRISTOPHER WOOD tenía su residencia a las afueras de la ciudad, en lo alto de la colina desde la que dominaba la población, la estación de ferrocarril, el dique y todo el pantano. Desde su porche podía contemplar las aguas de color marrón verdoso que semejaban estancadas.

La comitiva de Saltstone City se encontró con dos vigilantes armados de rifles. No les dijeron nada, se limitaron a observarles. En el porche, fumando un cigarro, estaba Christopher Wood y dos hombres con aires de pistoleros, mirada torva y sonrisa cínica.

Christopher Wood era de Chicago y no había cambiado sus costumbres, su acento ni su forma de vestir.

Llevaba traje completo rayado, chaleco con cadena de oro cruzando su vientre y sombrero Bombín.

Su mirada era la de un zorro. Sonrió tras su cigarro y levantándose de la poltrona, salió al encuentro de los recién llegados que habían hecho el camino a pie.

—Usted, usted es el alcalde de Saltstone City, ¿verdad? —Y acertadamente señaló a Loony.

—Sí, yo soy. Me acompañan mistress Melany, miss Meg, Zachary y nuestro sheriff, todos vecinos de Saltstone.

—¿Y a qué debo el honor de tan grata visita? La verdad es que da gusto recibir a la vecindad, aunque no les podré dedicar mucho tiempo. Hay mucho trabajo que hacer y debo realizar una visita de inspección río arriba. Los madereros están trabajando sin cesar.

Loony, que se había quitado el sombrero, cosa que no había hecho Jeff Silverman, dijo:

—Hemos venido a pedirle que deje correr el agua por el cauce natural del río.

Christopher Wood se rascó el cogote. Sin soltar el cigarro de su boca, comentó:

—Ah, sí, el agua, ahí abajo está. Dichosa agua, nos hace falta a todos.

—Pero usted la retiene aquí con su dique y eso es ilegal.

—¿Ilegal, qué tonterías dice? Es perfectamente legal, sólo hago un embalse porque es necesario. Luego, cuando el agua llegue a lo alto del dique, se desbordará por encima y ustedes tendrán ese agua que me piden ahora. Sólo tienen que esperar a que llegue arriba. Yo no me quiero quedar el agua para nada, sólo les pido paciencia para que se llene el pantano.

—Vamos, Wood, usted sabe que con mucha suerte el agua no llegará a lo alto del dique hasta que pase el invierno y llegue la primavera, y todavía queda por delante todo el otoño y gran parte del verano.

—Vaya, ya habló el sheriff. Me han dicho que es usted tejano y un tipo duro. Sé que el hotelero ha necesitado ir al dentista; otro hombre ha tenido que pasar por el doc para que le redujera unas fracturas de la mano y un tercero se dio un baño por la noche… No debe tentar tanto a la suerte. En ocasiones, se pone en contra y suele ocurrir por sobreestimarse uno.

Los dos pistoleros miraron a Jeff Silverman. Por las palabras de Christopher Wood podían deducir que Silverman era un sujeto al que más tarde o más temprano habrían de ajustar las cuentas.

Jeff se sintió observado, pero él no los miró. En Texas estaba acostumbrado a tratar a sujetos de aquella calaña.

—Silverman tiene razón, señor Wood. No podemos esperar tanto tiempo. Nuestro pueblo río abajo está seco y se muere. Hemos perdido todos los cultivos y nuestros animales se están muriendo. Estamos arruinados y sólo nos queda poder resistir.

—No se preocupe, señor Loony. Christopher Wood, aquí presente, les compensará por los daños ocasionados con el acaparamiento del agua y además abrirá una vía en el dique para que el río recupere su caudal antes de la llegada de la primavera con sus deshielos.

Wood no perdió la compostura pese a las palabras de Silverman. Sonrió abiertamente y dijo casi con admiración.

—Eres tan listo, tejano, tan ¿cómo diría? Tan decidido, que merecerías trabajar para mí. Me hacen falta tipos como tú. ¿Cuánto quieres cobrar? Te pago diez veces lo que te den en Saltstone y ya ves que no sé lo que estás cobrando, pero sea lo que fuere, seguro que vales diez veces más. Yo sé catalogar a los hombres.

Ante la inesperada y sorprendente oferta, todos se quedaron mirando a Jeff Silverman.

Más, éste parecía muy seguro de sí mismo y sin nerviosismo, sin alzar ni bajar el tono de su voz, replicó:

—Lo siento, Wood, no tengo más patrón que el que elijo por mí mismo y no suelo hacerlo por dinero.

—¿Ah, no? —Metió los pulgares por detrás de las sobaqueras de su chaleco y a la vista de todos quedó una pistola que portaba en el costado—. Yo soy un hombre importante, eso lo saben hasta en Washington. Aquí estoy haciendo una gran labor para el país, sí, señores, una gran labor que ustedes, por supuesto, no deben tratar de impedir. Sería absurdo, es el progreso. Tengo un contrato con la ferrocarrilera para entregarles un millón de traviesas de madera. ¿Se dan cuenta de lo que significa esa cantidad, pueden imaginárselo? No, creo que no. Debo entregar todas esas traviesas para el verano próximo. Allá abajo, junto al pantano, haré instalar tres sierras mecánicas a vapor. Ya verán, cortarán la madera como mantequilla. Transformarán los troncos en traviesas día y noche, sin parar, ajustándose a las medidas y los trenes las llevarán a las líneas que se tienden más al oeste. La madera es muy necesaria, ustedes no saben las dificultades que tienen las ferrocarrileras para obtenerla. Cien traviesas, quizá mil, eso es fácil, cualquier bosque sirve, pero un millón no, claro que no. Eso le cuesta mucho oro a la ferrocarrilera y yo tengo que cobrar ese oro. Además, tengo otras compensaciones con la ferrocarrilera.

—¿Cómo, que el tren pasará por aquí en vez de hacerlo por Saltstone City, como estaba previsto de antemano? —preguntó Meg con asombro.

—Exactamente, señorita, por ello construí toda esta ciudad que ven. Ahora se llama New City, pero algún día le pondré mi nombre, será Christopher Wood City y con mucha razón, porque toda es mía. Yo la he levantado y ahora la rento, es decir, alquilo cada una de las casas, el saloon, los almacenes, etcétera. Todo es mío. Los hombres como yo son los que forjan los grandes imperios.

—A costa de los demás —objetó Silverman.

El alcalde Loony protestó por lo bajo y mistress Melany inquirió sin ambages:

—Si su negocio está en esas traviesas de madera para la ferrocarrilera, ¿para qué quiere toda esa agua ahí abajo?

—Es algo muy sencillo, mi querida señora. Mis madereros están lejos de aquí, río arriba, entre las montañas perdidas. Ahora no hacen más que talar y descortezar y van lanzando los troncos al cauce del río, un río que por culpa de este verano tórrido baja muy pobre de agua y de eso no pueden culparme a mí. Esos troncos quedaron en el cauce del río. He de esperar a que llueva fuerte y a que las nieves del próximo invierno se derritan: entonces, el cauce subirá, los troncos flotarán y todos bajarán hasta este lago artificial que yo he creado. Cientos de miles de troncos que bajarán solitos desde casi cincuenta millas de distancia. ¿Imaginan que hubiera que transportar esos troncos en carreta desde esa distancia por lugares abruptos en los que no hay ni siquiera caminos? Sería una locura irrealizable. Por eso se me ocurrió lo del dique y el pantano. Tenía que colocar el dique de costado para que se lo llevaran por delante los troncos al descender por el río. De este modo, por el propio impulso, irían a detenerse lentamente al final del lago artificial sin arremeter contra el dique, lo que sería un peligro para ustedes si los troncos actuaran de arietes derribando el dique. Bajaría tal cantidad de agua que de Saltstone City no iban a encontrar ni rastro. De modo que deben estarme agradecidos de que construya un dique resistente. Y no tengo nada en contra de ustedes. Son vecinos de un pueblo pequeño que jamás prosperará porque carece de un hombre como yo que mire hacia el futuro. Ya ven que les hablo con franqueza. Si tienen sed ahora y como no tienen otro remedio que esperar a la primavera próxima, les sugiero que abandonen su pueblo y vengan a instalarse aquí. En New City no sufrirán sed. Después de todo, hay otros campamentos instalados cerca del lago, de mi lago. Sólo les cobraré una módica y simbólica cantidad. Ya ven que no les tengo animosidad, sólo deseo que comprendan que tengo un contrato que cumplir y nada ni nadie va a ponerle trabas. Es el progreso. Un millón de traviesas representan demasiado dinero para que ustedes alcancen a comprenderlo. Sean sensatos y hagan lo que les digo. Yo no deseo que nadie muera de sed. Vénganse aquí arriba y ya les buscaré un lugar cómodo para instalarse. Todo se puede arreglar, sólo hay que charlar un poquito como lo estamos haciendo ahora y listos. Eh, tú, tráete una botella para los amigos —pidió a uno de sus matones.

—Creo que mis amigos de Saltstone City no van a ser tan imbéciles como para aceptar su invitación, Wood —objetó Silverman—, Es usted arrollador, no cabe duda, pero está haciendo su negocio a costa de estos granjeros. Abra una vía de agua en el dique. Su pantano, para recoger los troncos que bajen de las montañas, podrá ser llenado igualmente cuando vengan los deshielos.

—Eso es una barbaridad. Los troncos encontrarían el pantana bajo de agua y no cabrían.

—Pues dígales a los de la ferrocarrilera que en vez de un año van a tardar tres. Como usted dice, todo se puede arreglar charlando un poco.

—Tejano, sigo ofreciéndote un empleo a mi lado, pero si no lo quieres tomar, no te pongas delante de mí precisamente.

—Nuestro sheriff tiene razón, hace falta una vía de agua. Si por el río baja agua, aunque sea poca, será bien recibida en Saltstone.

Christopher Wood frunció el ceño. Sin molestarse ya en querer ser amable, dijo:

—Yo ya les he hecho mi proposición, ustedes hagan lo que quieran. No voy a frenar mi plan de trabajo.

Dándose cuenta de que su visita iba a resultar infructuosa, quedaron un tanto desconcertados, puesto que no tenían fuerza para que Christopher Wood hiciera lo que le exigían. Mistress Melany fue la primera en explotar.

—¡Es usted un canalla! Hace su negocio con nuestros bienes, con nuestra sed, con nuestra hambre y nuestras vidas. ¿Le gustaría que le hicieran a usted lo mismo ahora?

—¿A mí, quién me lo va a hacer?

—Se les podría ocurrir a ellos construir una presa más arriba —dijo Silverman.

—Que la hagan si tienen dinero para ello. Por mí ya pueden empezar ahora. —Y se echó a reír abiertamente.

Meg increpó:

—Además de un canalla, es un asesino. Mató a mi hermano.

—¿Qué dice, señorita, que maté a su hermano? Además de no matar a nadie, no sé quién es usted ni quién debió de ser su hermano.

—Mi hermano es el hombre que ahogaron cuando vino aquí a pedirle lo mismo que le estamos pidiendo ahora.

—Sí, y también apalearon a otro de nuestros vecinos —puntualizó el alcalde.

—Bah, se habría metido en una pelea de saloon. En cuanto al hermano de usted, señorita, si se cayó al agua por curioso y no sabía nadar, era lógico que se ahogara.

—Mi hermano sabía nadar.

—¿Qué quiere que le diga yo? Si sabía nadar y se ahogó es que encima era tonto.

—¡No lo consiento…!

Meg hizo intención de arremeter contra Christopher Wood, pero Jeff la contuvo interponiéndose en su camino.

—No es éste el modo. Si este hombre es un asesino, pagará por ello. En cuanto al agua, creo que los vecinos de Saltstone City serán generosos dándole tres días de plazo para abrir una brecha en el dique y que el cauce seco vuelva a llevar agua, por lo menos en la misma cantidad que está entrando ahora en su pantano. No tendrán mucho trabajo ni peligro por hacer un boquete en el dique a la altura del nivel en que se encuentra ahora el agua.

—Yo no acepto plazos de nadie. Fuera de aquí, lárguense de mi pueblo. Les he dado una oportunidad y no la han querido aceptar. Total, sólo tenían que venir a pasar aquí algo menos de un año.

—Y luego vivir siempre bajo la amenaza de un dique mal construido que puede derrumbarse —le objetó Jeff—. No es un buen trato, Wood. Alguna manera habrá de hacerle entrar en razón. Si usted pone obstáculos a la vida de un pueblo, los habitantes de ese pueblo, en justa reciprocidad, pueden poner obstáculos a su negocio.

—Hagan lo que les dé la gana, pero no se acerquen por mi dique. Hay hombres armados y dispararán contra el primero que se acerque con intención de destruirlo. Esta vez no sorprenderás a mis hombres como lo hiciste ayer noche, tejano. Márchate de aquí, déjalos solos, porque si te quedas, serás el primero en visitar el cementerio. Estoy hasta dispuesto a ser generoso contigo si decides marcharte. En la estación del ferrocarril encontrarás mil dólares, no dejes que pase el tiempo sin tomarlos. Cualquier sicario puede codiciarlos y a mí me da lo mismo que te marches vivo o muerto. ¿Me entiendes?

—Sobradamente y si en Saltstone aceptan una sugerencia mía, les diré que no cedan. Usted, para lucrarse, les ha hecho la guerra, les ha quitado el ferrocarril, el agua. Tienen derecho a replicar en esa guerra y todos saben que en la guerra y el amor todo vale. Usted ya los ha puesto en el disparadero, no se asombre de lo que pueda ocurrir después.

Wood miró al grupo compuesto por dos mujeres y tres hombres, un grupo en el que sólo el tejano parecía peligroso. Se rió.

—Pues hagan la guerra como les dice el tejano. Yo, a los mosquitos, los aplasto con el matamoscas, no me hace falta ni el plomo para ello. Ahora, fuera, tengo mucho que hacer. Mis madereros no cesan de talar árboles y más árboles. Se trata de un negocio de un millón de traviesas de madera.

—Creo que por el momento no convencerán a Wood de nada —les dijo Silverman—. Vámonos.

Christopher Wood y sus sicarios quedaron en el porche riéndose de aquel grupo de vecinos que habían arribado a Saltstone y que ahora bajaban la colina con sensación de fracaso.

Pero Jeff Silverman no era fácil de derrotar y en aquella ocasión había decidido permanecer al lado de los habitantes de Saltstone, a los que aquel halcón de Christopher Wood consideraba poco menos que conejos destinados a ser víctimas porque carecían de capacidad de defensa.


Capítulo VII

—¡YA le he dicho que no fuera sola, es peligroso, aquí sólo hay forajidos e indeseables! —gritó mistress Melany que se hallaba en cama.

Había hecho cuanto había podido para mantenerse en pie, pero estaba molida. Ya llevaba demasiados esfuerzos y ahora, con la sensación de la derrota, había caído en su cama.

—Iré a buscarla.

—Hágalo, Jeff, hágalo, esa chica es una inconsciente.

—No tema. Aquí hay muchos forajidos e indeseables como usted dice, pero también mucha gente honrada que sin saberlo, está al servicio de expoliadores y tipos sin escrúpulos como Christopher Wood.

Le dio un beso en la frente y a la anciana se le iluminaron los ojos.

—Jeff, ten cuidado, tú no eres como los granjeros de Saltstone. A ti te pueden matar y yo sería la culpable.

—¿Usted?

—Sí, yo te pedí que vinieras, y ahora te veo casi como a un hijo.

—No tema, mistress Melany, no voy a dejar que me maten. Descanse, lo necesita. Ya cuidaré yo de Meg y verá como no le sucede nada.

—Loony tiene razón, Jeff, somos perdedores natos. Nuestra única defensa ante cualquier conflicto es el tesón y la perseverancia, pero en esta ocasión nos estrellamos contra la sed implacable que nos ha vencido.

—La sed se sacia con agua y en New City hay agua abundante para mitigar la sed de Saltstone. Yo no soy un perdedor nato y estoy al lado de ustedes. Siempre hay una solución para todo, aunque en muchas ocasiones no la veamos con claridad y nos cueste muchas lágrimas.

Pero ya mistress Melany había doblado la cabeza y dormía profundamente; el cansancio reclamaba su reposo.

Silverman salió del hotel primero y después de la ciudad.

El todavía pequeño cementerio se hallaba próximo a la población y por uno de sus lados tocaba la vía del ferrocarril.

Desde cierta distancia, divisó la figura de Meg espigada y con el cabello dorado reflejando los rayos del sol. Su vestido negro destacaba sobre la tierra blanquecina bajo la que yacían los muertos.

En la mano tenía un ramo de flores silvestres, flores cuya única calidad era la del sentimiento con que fueran recogidas.

—¿Qué tal, Meg? Mistress Melany me ha dicho que te encontraría aquí.

La joven le miró y el hombre prosiguió:

—No es bueno que andes sola, es posible que los hombres de Wood traten de molestarte. Se sienten fuertes.

—¿Por qué los granjeros de Saltstone no usan armas y ellos sí?

—No es lo bueno, pero es lo lógico.

—Sí, claro, la eterna historia: el fuerte devora al débil. Creí que con la civilización esto cambiaría.

—No, y no creo que cambie por mucho tiempo. No es problema de civilización, es problema del hombre mismo. Cuando se siente fuerte y se acostumbra a ello, toma todo lo que puede sin preocuparse de si hace daño o no a sus semejantes y si además tiene dinero para pagar a otros que hagan el daño físico, ya no tiene ni que ensuciarse las manos con la sangre de sus víctimas. Los hombres que como Wood alcanzan mucho poder y pierden los escrúpulos, ni siquiera llegan a enterarse de que muchas de sus víctimas se reproducen, viven y mueren. Supongo que en ocasiones se sorprenderían si les explicaran que tal o cual persona ha muerto por su causa. Lo negarían con vehemencia o se encogerían de hombros.

—¿Y cómo puede impedirse que eso sea como tú dices?

—Luchando contra los hombres como Wood, que se entere de quiénes son sus víctimas. En fin, creo que te estoy perturbando en tus sentimientos. Tú has venido a traer esas flores a la tumba de tu hermano.

—Sí, a la tumba de mi hermano, pero… —Miró las cruces, había casi dos docenas de ellas, pero carecían de nombres—. No sé cuál es la suya, nadie se preocupó de ponerle una lápida.

—Esas cosas ocurren. No creo que a tu hermano le molestara que depositaras una flor en cada una de las tumbas que carecen de nombre. Seguro que habrás puesto una flor en su tumba y los otros muertos tendrán así una mínima compensación a su soledad. Quién sabe si otros que vengan con un ramillete hagan lo mismo que tú y tu hermano tenga entonces otra flor.

—Tienes razón, Jeff.

Depositó una flor en la primera de las tumbas y fue haciendo lo mismo con las otras.

Jeff Silverman caminaba a su lado y así depositaron todas las flores sobre las sepulturas anónimas.

—Él era toda mi familia, ahora estoy sola.

—Yo también perdí a mi hermano y sé lo que eso representa, aunque en el caso de una mujer es diferente.

—Todos los animales de mi granja han muerto y los cultivos que había arado mi hermano están yermos. Sólo una casa sin valor me aguarda en Saltstone.

—No estarás pensando marcharte.

—Creo que debería ir a una ciudad grande y buscar empleo, pasaría menos agobios que ahora. Estamos vencidos. Loony dice que debemos volver a Saltstone y emigrar hasta que el cauce vuelva a llevar agua.

—Lo que ha sugerido Christopher Wood.

—Eso es, pero no salir de Saltstone para convertirnos en servidores de ese hombre a quien en New City, donde todo es suyo y sólo pone las casas o los negocios en alquiler para seguir manteniendo la propiedad y la hegemonía de este lugar.

—Sé que Loony se da por vencido, pero es un error. Hay que pelear contra Wood, no hay que abandonar el campo derrotados antes de haber luchado. Eso es lo que ese tipo espera que hagamos. Es lo mismo que hacían antes en las guerras los más poderosos. Ponían delante de sus ejércitos a soldados tocando el tambor y las trompetas, pregonando su avance y su poder. El enemigo huía y la batalla se ganaba sin lucha, sin exponer nada. Si ante un enemigo poderoso se huye, pero sólo para dar un rodeo y atacar por un flanco, es válido. Los poderosos siempre tienen puntos débiles por donde ser atacados y Wood no es una excepción.

Meg no dijo nada. Despacio, abandonaron el cementerio, dejando las flores silvestres colocadas sobre las tumbas anónimas y caminaron hacia el pueblo.

Mientras se adentraban en la ciudad pudieron ver cómo las carretas llevaban piedras al dique que trataba de obtener solidez por volumen de piedras y tierra, más que por ingenio o materiales adecuados.

Pero los coolies eran baratos y ellos sólo tenían que acarrear piedras y dejarlas caer, cerrando aquella garganta por la que el río anteriormente discurría.

Ya dentro de la ciudad, un calesín se detuvo frente a ellos. Dentro viajaba una mujer hermosa, luciendo un lujoso y provocativo vestido.

—Hola, Jeff.

Silverman miró a Alice y se dio cuenta de que a su lado, Meg fruncía el ceño.

Las dos mujeres eran hermosas y jóvenes, pero ambas seguían caminos muy opuestos, eso podía apreciarse simplemente por sus ropas. Meg estaba enlutada por la muerte de su hermano, que sospechaba había sido asesinado; Alice vestía con el lujo que le proporcionaba la plata que entraba en el saloon donde trabajaba.

—¿Esa es la chica que me propusiste para trabajar en el saloon, Jeff? La verdad, no parece tan boba como me contaste. De todos modos, allí la espabilaremos. Ya verás, en pocos días la encontrarás cambiada, no parecerá la misma. Ahora está hecha un espectro, sólo hay que verla. ¿Cómo te llamas, querida?

Los ojos de Meg chispearon y su rostro palideció intensamente. Sus labios se apretaron. Volvió la cabeza para lanzar una furibunda mirada a Silverman con la que le expresaba todo su profundo desprecio.

Jeff alzó su mano y cogiéndola por el brazo, la sujetó, como temiendo que se alejara bruscamente.

—Aguarda, Meg. No irás a creer todo lo que esa víbora acaba de decir, ¿verdad?

—Suéltame, quiero irme.

—¿Qué pasa, Jeff, es que ella no lo sabía? ¿No le has contado lo que estuvimos charlando?

Ante el cinismo que Alice demostraba, Jeff, sin soltar a Meg que se sentía terriblemente humillada y sólo tenía deseos de echar a correr, como temiendo que la tierra se fuera a abrir bajo sus pies, replicó:

—El despecho y tu mala sangre es el veneno que destilas ahora.

—¿Qué te ocurre, Jeff? No te entiendo —siguió cínicamente Alice, que sabía que estaba fastidiando al hombre con sus palabras.

—Me gustaría que fueras un hombre para poderte golpear. Por tu culpa, mi hermano fue asesinado y por tu culpa tuve que matar a un pistolero. ¿Encima querías que yo estuviera contigo, como un perro baboso? No, Alice, yo no soy de ésos y no dudes que esta mujer tampoco es como tú. No trates de echarle barro encima. Tú no puedes nada contra ella, sólo eres basura, basura para quien quiera pagarla. Eso es lo que no supo ver mi hermano y sí Oregon Clark.

—¡Jeff, me has insultado, eres un cobarde, un asqueroso cobarde! ¡A mí, este tipo me ha insultado! —gritó de pronto.

Rápidamente, aparecieron varios hombres desde los más dispares lugares de la calle. Jeff Silverman comprendió entonces que todo aquello estaba preparado.

—A esto es a lo que te ha abocado tu despecho, ¿verdad? Me has tendido una trampa.

Alice sonrió triunfalmente cuando ya los hombres que habían aparecido supuestamente en su ayuda se abalanzaban sobre Jeff Silverman.

—¡Cobardes! —gritó Meg.

Los atacantes eran seis. Silverman comenzó a repartir puñetazos, codazos y patadas, aunque los otros también comenzaron a darle a él y le hicieron caer al suelo.'

Hubo unos momentos en que lo mantuvieron sujeto entre tres, uno a cada brazo y otro a la espalda, colgado de su cuello mientras los otros comenzaban a golpearle por delante.

—¡Cobardes, asesinos! —chillaba desesperadamente Meg en demanda de ayuda.

Los obreros de New City se limitaban a observar sin intervenir, quizá porque conocían a los matones de Christopher Wood y aquellos matones eran los que se habían echado encima de Silverman para darle una paliza de la que ya no se recuperaría jamás.

Siempre tendrían la excusa de que aquel sheriff forastero había estado molestando a una mujer y había recibido su merecido de forma espontánea y popular.

Alice, que seguía en su calesín contemplando cómo entre tres tenían sujeto a Jeff Silverman mientras un cuarto le golpeaba, dijo a los otros dos que esperaban tumo para seguir pegando:

—Llevaos a la chica al granero y enseñadle lo que es la vida. Seguro que si la espabiláis os lo agradecerá. Total, es una granjera de Saltstone.

Meg la miró con pánico y rabia y le escupió.

Alice puso en marcha su carruaje y se alejó riendo, satisfecha de su obra. Nadie iba a tocarle un pelo a ella. Era la favorita de Christopher Wood, aunque se comentaba que éste la tenía sólo como a una linda muñeca de gran calidad estética, sintiéndose orgulloso de mostrarla a los demás que la codiciaban.

Los dos matones fueron hacia Meg, seguros de que sus cuatro compañeros acabarían con el sheriff de los granjeros.

La muchacha les miró con terror y echó a correr, pero ellos corrían más y la alcanzaron. La cogieron cada uno por un brazo, levantándola en volandas.

—¡Socorro, auxilio! —gritó la joven.

Nadie acudía en su ayuda y no podía zafarse de los dos hombres que acababan de atraparla y la levantaban en el aire para hacerla correr más aprisa hacia t el granero público.

El que golpeaba a Jeff Silverman recibió una patada en mitad de la cara que lo dejó tendido en el suelo panza arriba, saliéndosele los dientes de las encías mientras la sangre endulzaba toda su boca.

Se agachó y el que tenía a su espalda salió volando por encima de él. Al bajar lo cazó con un rodillazo bajo las costillas.

Los otros dos, sorprendidos por lo que estaba ocurriendo, vacilaron y Jeff, convertido en un tomado humano, se los sacudió de encima, golpeando a derecha e izquierda.

Mientras ya los dos tipos que se llevaban a Meg abrían la puerta del granero para introducirla en él sin que nadie osara intervenir en su ayuda, Jeff desenfundó el «Colt» con los nudillos desollados y escapándosele un hilillo de sangre por las comisuras de los labios.

Su ceja izquierda estaba abierta y varios morados aparecían en su rostro, producto de los golpes encajados.

—¡Quietos, no entréis! —les gritó con voz ronca, agresiva, una voz tormentosa que amenazaba devastarlo todo.

Los dos pistoleros de Wood se volvieron para mirarle y comprendieron que la situación se había puesto fea para ellos.

No entendieron cómo sus cuatro compañeros habían dejado que aquel sheriff consiguiera empuñar su arma; sin embargo, ellos tenían a la chica y desenfundaron, más eran lentos, lentos como una mosca a los ojos de un camaleón.

En la calle de New City sonaron dos detonaciones, dos tiros que hicieron tambalear a sendos hombres.

Meg vio a derecha e izquierda como dos hombres se derrumbaban como peleles alcanzados de lleno en sus cabezas. Habían bastado dos balas, una para cada uno, y la muerte llegó para ambos.

Sintió un estremecimiento de pies a cabeza y corrió hacia Silverman que seguía revólver en mano mientras los otros cuatro hombres, después de lo ocurrido, se escurrían entre las casas.

Dos de ellos lo hicieron tambaleándose, casi sin ver, doloridos, molturados, castigados como merecían.


Capítulo VIII

EN la habitación que ocupaba en el hotel, Jeff Silverman se hallaba sentado en una butaca mientras el doc, ayudado por Meg, le curaba las heridas que le dejaran los golpes recibidos en la calle.

—Ha tenido suerte, sheriff Silverman. Le bastará tomar unas cuantas limonadas para ir enjuagándose las heridas de las encías y no meterse polvo en las desolladuras para curar en una semana, no tiene nada de importancia. La verdad es que desde que ha llegado me siento más importante. Usted me proporciona trabajo, aunque no es el trabajo que más me gusta.

—Oiga, doc, ¿usted trabaja también para Christopher Wood? —le preguntó Silverman abiertamente.

—Usted pensará que aquí todo el mundo trabaja para Wood y está en un error.

—¿Un error? ¡Si es evidente! —replicó Meg indignada.

—No. Aquí todos trabajan por el dinero, señorita, ésa es la pura verdad. Si alguien que no sea Christopher Wood les ofreciera algo más de dinero que él y a muchos un poco menos, les bastaría, se irían de New City. En cuanto a mí, pasé por aquí, vi que no había médico y me quedé. Le pago a Wood un alquiler por la casa que ocupo, pues es cierto que todas las edificaciones son suyas porque él pagó su construcción, y continuo aquí porque hay gente y a la gente le hace falta un doc. Cuando las obras acaben y se lleven toda esa madera que Wood dice bajará por el río, esta pequeña ciudad adquirirá vida propia y yo estaré aquí. Wood me ofreció la casa gratis, pero yo preferí pagarla, así no le debo nada.

—Es usted un tipo honrado, doc. Wood se sentirá menos fuerte, pero ya ve que no le faltan los matones.

En aquel instante, llamaron a la puerta y todos miraron hacia ella, incluso el doc que procedía a guardar sus útiles dentro del maletín.

—Abre —dijo Jeff a Meg.

La joven fue hacia la hoja de madera y al abrirla, apareció la figura fornida del sheriff de New City que traía el gesto grave.

—Hola, doc, colega, señorita —fue saludando a medida que los miraba.

—Bueno, yo me marcho —dijo el galeno—. Supongo que por lo menos dos de los que han intervenido en la pelea pasarán ahora por mi casa. Me han contado que han recibido de lo lindo. Este sheriff que se han traído los granjeros es muy duro de pelar.

El sheriff local permaneció en silencio. Aguardó junto a la puerta a que el médico se marchara y cuando éste desapareció, se encaró con Jeff Silverman.

—Dentro de una hora pasa un tren. Mi consejo es que lo tomes.

—Caramba, en esta ciudad todos tienen interés en que tome el tren. Incluso me han llegado a decir que encontraré mil dólares en la estación si cojo el tren para marcharme de New City.

—Pues es la mejor oferta que te pueden haber hecho. Christopher Wood está ahora fuera de la ciudad; puede que regrese en tres o cuatro horas. En esta ocasión, el viaje ha sido corto, no ha ido a las montañas donde están talando los árboles que se convertirán en traviesas, sino a la cantera de dónde sacan las piedras para el dique.

—¿Me sugieres que me marche antes de que el todopoderoso Christopher Wood regrese?

—Colega, has matado a dos de los muchachos de Wood. A él, eso no le va a gustar.

—Ni a mí lo que ellos trataban de hacer.

—No eres tonto, colega. Christopher Wood es poderoso aquí y si decide que seas encerrado, tendré que detenerte, aunque ello no me guste.

—¿Crees que podrás hacerlo, cuando todos han visto lo que ha sucedido?

—Sí, podré hacerlo porque Wood me enviará a media docena de hombres que testificarán que te vieron disparar contra esos dos cuando iban desarmados. Frente a esos testimonios, mi obligación será arrestarte. Luego te harán un proceso rápido en el que el jurado estará compuesto por gente que trabaja para Christopher Wood. Sé que es ilegal, pero aunque protestes, nadie te escuchará y de forma más o menos legal serás condenado a la horca y colgado en medio de la ciudad para escarmiento de cuantos deseen crearle problemas a Wood.

—Me lo pintas todo muy negro, pero yo no me asusto como un niño en las tormentas.

—Haz lo que quieras, colega, pero te vas a buscar muchas dificultades y me las vas a crear a mí también. Ya te habrás dado cuenta de que los granjeros nada pueden contra los intereses de Christopher Wood. Márchate ahora que todavía es tiempo y puedes hacerlo, otros no han tenido tanta suerte.

—Bien, ya me has dicho todo lo que querías. Si así crees haber descargado tu conciencia quédate tranquilo, pero si tu amo exige que me encarceles, no vengas solo. Eres un tipo fornido, seguramente pegarás duro, sólo hay que ver tus puños, pero me jugaría el cuello que no eres todo lo rápido que desearías con el revólver. Yo no soy un vaquero, tú lo sabes. Cuando jalo el gatillo no me tiembla la mano. Aprendí muy pronto a manejar el «Colt» y a insensibilizarme en el momento de disparar, un gun-man me enseñó a hacerlo. Me lo explicó claro: «Antes de disparar, desecha todo sentimiento, deséchalo porque los sentimientos hacen vacilar y cuando hay que apretar el gatillo, no se puede dudar. Todo depende de una fracción de segundo. Después, cuando el humo de la pólvora se ha disipado en el aire, hay tiempo para suspirar, llorar o maldecir, pero antes, apunta y dispara. Lo que tengas delante de ti sólo será una masa oscura, un bulto indefinido que no representará a nada ni a nadie.» Tú me entiendes, colega, no trates de convertirte en ese oscuro e indefinido frente a mí porque tendré que matarte.

—Entonces, ¿tú no tienes sentimientos?

—Los tengo antes de que suenen las detonaciones y corra la sangre. Antes de empuñar y disparar decido si estoy en peligro, si debo defenderme o no, si debo seguir adelante contra los asesinos, pero llegado el momento es diferente. Es la forma de sobrevivir para los que tenemos que enfrentarnos muchas veces a los asesinos. Hay ocasiones en que los asesinos son jóvenes, inspiran lástima, pero en un momento dado nos pueden sorprender dándonos el disgusto. Tú debieras saberlo, claro que si conocieras muchas de las cosas que debe de aprender un hombre de la ley, no llevarías esa estrella porque sabes que no trabajas por la ley sino en pro de los intereses de un hombre.

—Como sheriff, mi conciencia es asunto privado que no debe de interferir en mis obligaciones. Para eso hay jueces, yo sólo arresto. El juez es quien sentencia.

—Sí, y el verdugo quien ejecuta, todos lo sabemos, pero lo que tú pretendes ignorar es que todo es una farsa. Yo no niego que la justicia pueda equivocarse porque está regida por humanos, pero tú llevas a los arrestados al matadero. Dime, ¿fuiste sheriff en otra parte antes de venir aquí o sólo un sicario y Christopher Wood te ofreció esta oportunidad?

Molesto, porque probablemente habían hurgado en su consciencia, el sheriff de New City abrió la puerta para marcharse, pero antes dijo:

—El tren pasa dentro de una hora, luego no me responsabilizo de lo que suceda. Has hecho bien advirtiéndome que me dispararás si vengo a arrestarte, porque si he de hacerlo, traeré ayuda, yo también tengo derecho a defender mi cuerpo. Espero que no tengamos que vemos frente a frente. Pese a todo, me caes bien.

Se marchó, dejando a la pareja a solas dentro de la habitación.

Meg, angustiada, miró el rostro del hombre en el que se apreciaban las huellas de los golpes y dijo:

—Él tiene razón, has de marcharte. Esos hombres son capaces de colgarte. En New City no hay más ley que la que exija Christopher Wood. Hará jurar en falso a todos los testigos que haga falta.

—Lo sé.

—Entonces, ¿te marcharás?

—No sufras por mí.

—Jeff, mistress Melany te metió en esto. Yo te desprecié, fui injusta contigo. Te juegas la vida por nosotros simplemente porque crees que tenemos la razón, y a mí me has salvado de alga horrible. Creo que jamás podremos pagarte todo lo que has hecho, pero no sigas adelante.

—Te dije que no era un eterno perdedor. Yo sigo siempre adelante. Me gustan los trabajos terminados, siempre dejan buen sabor de boca.

—Esto es diferente, Jeff, nada podemos hacer. Ya has oído a Loony, hay que abandonar New City, regresar a Saltstone y luego de allí marchar a otra parte hasta que lleguen las aguas y ese pantano esté lleno.

—Si hacéis eso, ya jamás regresaréis.

—¿Por qué jamás?

—Porque mientras estéis fuera quemarán vuestras casas.

—Las casas se pueden reconstruir, después de todo no son gran cosa.

—Luego vendrá otro verano, el nivel del pantano bajará por la sequía y todo el caudal del río se quedará en el embalse. El cauce de Saltstone volverá a bajar seco.

—Tienes razón —suspiró—. Cada verano el nivel del pantano y el agua del río se quedará en él. Creo que os granjeros de Saltstone deberán de buscar otro lugar para emplazar su pueblo, nuestro pueblo que ya no se llamará Saltstone porque los depósitos de sal quedarán allá donde ahora están para que de vez en cuando venga alguien con una reata de mulas y la cargue en sacos para llevársela quién sabe adónde.

—Meg, no sois luchadores, eso es obvio. Márchate con Loony y mistress Melany.

—¿Y tú?

—Bueno, yo soy otra cosa, Realmente no pertenezco a Saltstone City. Un día fui allá y otro día me marché, eso es todo. Me olvidaréis pronto, tenéis demasiados problemas en los que pensar.

—Jeff, tú tienes algo metido entre ceja y ceja. Yo no me marcharé con ellos, no lo haré mientras tú estés en New City.

—Aquí corres peligro. Hay una mujer despechada capaz de cualquier cosa, ya lo has visto, y encima está Christopher Wood y sus matones. No, debes de marcharte. Donde hay hombres sin escrúpulos, una mujer como tú es muy vulnerable.

—Jeff, esa mujer, Alice, ¿fue tu chica?

—No. Fue novia de mi hermano, sólo eso. Al parecer, ella se había fijado en mí, aunque no es de extrañar. Alice no es mujer de un solo hombre. Yo soy un capricho para ella, un capricho que al no realizarse se agranda y la irrita, pero de conseguirlo, pronto se fijaría en otro.

—Pareces un hombre que está de vuelta de todo, Jeff.

—No lo creas, siempre hay mucho camino que recorrer. —Alzó sus manos y acarició los cabellos femeninos sin que Meg se molestara, todo lo contrario—. Y aunque muchos hombres digan que es mejor recorrerlo a solas, sin problemas, yo creo que es mucho mejor hacerlo en compañía de una mujer como tú.

—¿Cómo yo? —repitió casi con incredulidad.

—Sí, como tú. Si algún día tengo fuerzas para regresar a Texas, me gustaría hacerlo con una muchacha como tú. Eres tan distinta a Alice.

Se inclinó levemente como si fuera a besarla. Ella comenzó a cerrar sus ojos y a entreabrir los labios, como esperando la caricia. Sintió que temblaba y temió que se le notara, pero la caricia no llegó.

El hombre se había contenido en su deseo y dijo roncamente:

—Yo no puedo ofrecerte nada ahora, quién sabe si mañana estaré muerto.

—Jeff, Jeff, tú solo no tienes obligación de resolver este problema. Tú no puedes luchar contra todos. Si Saltstone es abandonado, ya no hay problemas que resolver, ya nadie se morirá de sed, nadie.

—No sigas, Meg. Si dejamos a Christopher Wood que se salga con la suya, avasallando a los débiles que no saben luchar, otros harán lo mismo que Wood en otra parte. Hay que luchar contra esa clase de hombres, hay que darles guerra hasta el final. No se puede aplastar a un pueblo como él lo ha hecho por simple lucro personal. Él debía haberse puesto de acuerdo con vosotros ya que erais los perjudicados e indemnizaros por los daños que iba a causar. Todo se podría haber arreglado si él hubiera sido menos ambicioso y codicioso.

—Jeff, no quiero que te maten, no quie…

Ante tanta protesta por parte de la joven, tuvo que taparle la boca y lo hizo con la suya propia. Se sintió tan bien y la notó a ella tan temblorosa y cálida bajo sus labios, entre sus manos, que alargó la caricia mientras ambos perdían la noción del tiempo.


Capítulo IX

CAÍA la tarde.

Las colinas se doraban bajo un sol decadente, cuando a la mansión de Christopher Wood ascendía una berlina de alquiler que transportaba a dos destacados miembros de la ferrocarrilera.

Los dos financieros de Nueva York no eran hombres avezados a viajar por tierras salvajes, ello se adivinaba por su atuendo, demasiado compuesto, demasiado a la última moda. Chistera, levita, camisa impecable, ropa incómoda para viajar.

Eran hombres que tenían que construir aquella red de ferro carriles en la que habían invertido su dinero y el de muchísimos accionistas, y ello les obligaba a múltiples esfuerzos, como aquel de dirigirse a la ciudad sin nombre a la que todos llamaban New City.

Su misión consistía en visitar a su proveedor de traviesas, con el cual tenían otros convenios adicionales.

Construir y controlar una pequeña población por la que hubiera de pasar el ferrocarril, como ya ocurría en New City, era todo un negocio.

Los dos hombres del consejo de administración habían justificado la parada en New City y la construcción de una estación para poder cargar las traviesas de madera que tenían contratadas, pero existía secreto entre Sullivan, Tonkins y Christopher Wood en el que tres hombres salían ganando sin tener que rendir cuentas a los demás accionistas.

Christopher Wood estaba satisfecho de su amplia terraza desde la que dominaba su pueblo como él lo llamaba, también el pantano, el dique y el puente del ferrocarril que estaba al otro lado.

Recibía allí a sus visitantes, haciéndose servir refrescos e incluso cenas para mejor poder admirar su obra de la que se sentía tan orgulloso.

Los dos hombres de Nueva York se apearon de la berlina y miraron primero a Christopher Wood, que era bastante parecido a ellos y que les recibió efusivamente.

Werner y Born, los dos pistoleros de más confianza y que acompañaban a Wood a todas partes, no se movieron de donde estaban. Ellos siempre tenían sus revólveres a punto para ser empleados, Christopher Wood les pagaba para que así fuera.

Según solía comentar, un hombre tan importante como él tenía enemigos, la gente era envidiosa de sus éxitos.

Los recién llegados cambiaron saludos con Wood y éste con la mano, abarcó su imperio, bañado por la luz del atardecer.

—¿Qué les parece, recuerdan que les dije que esto se conseguiría?

—Usted ha conseguido su ciudad y que el ferrocarril pase por ella, pero faltan las traviesas. Hasta ahora sólo nos ha proporcionado la madera para hacer el puente y la estación. Las traviesas empleadas hemos tenido que traerlas de Kentucky —se quejó Tonkins.

—Bueno, bueno —les calmó desenfadadamente—. Tengo a los mejores taladores de árboles de la Unión en las montañas, trabajando como esclavos. Están dejando los bosques más rasos que un prado.

—¿Y la madera? —inquirió Sullivan.

—Bajará por el río cuando las aguas suban. Desgraciadamente, este verano es muy seco y lleva un caudal miserable. No hay forma de descender por él un solo tronco sin temor a que quede apresado entre piedras. Pero este río, a finales de invierno y principios de primavera, cuando las nieves se funden y vienen los deshielos, se toma caudaloso y cuando eso ocurra, todos los troncos que estarán talados descenderán río abajo sin trabajo para nadie. Será algo fantástico ver bajar toda esa madera por el río, un millón de traviesas de ferrocarril. Bueno, serán los troncos que recogeremos en el pantano que están viendo y que se ensanchará todavía más. Quedará lleno de troncos y entonces sólo habrá que sacarlos del agua y llevarlos a las sierras de vapor para ser cortados. ¿Qué les parece?

—Que eso va a demorar nuestros planes de tendido. Usted nos aseguró que ya tendríamos traviesas por estas fechas que estamos viviendo.

—No sea pesado, Tonkins. ¿Qué culpa tengo yo de que el verano haya hecho que el río baje seco? No saben lo que me cuesta ir llenando ese pantano que he construido para la recogida de troncos, porque, en caso contrario, cuando bajaran aquí, seguirían río abajo y sólo Satanás sabe adónde irían a parar. Tengo problemas, muchos problemas, por eso les he pedido que vinieran —gruñó algo más adusto, molesto por las observaciones que le hacían.

Sin embargo, percatándose de que no le convenía seguir aquel camino, pues tenía que pedirles un favor, sonrió. Palmeó la espalda de ambos a la vez colocándose entre ambos y les pidió:

—Sentémonos. Born, haz que nos traigan bebidas y algo para comer. ¿Les gusta la comida china?

Sullivan preguntó:

—¿Acaso es usted un gourmet riguroso?

—Me gusta cuidarme y como había un cocinero excelente entre los coolies que trabajan para mí, lo tengo en mi casa. Les aseguro que hace una comida magnífica.

Bebieron mientras dos criados chinos encendían no menos de una docena de lámparas, distribuidas a lo largo de la amplia y larga terraza que dominaba todo el panorama.

Wood quiso que el ambiente fuera grato y propicio para aquellos hombres recién llegados a New City.

—Lamento no haber podido ir a recibirles a la estación, debieron avisarme de su llegada. Yo estaba vigilando la cantera.

—Hemos querido ver con nuestros propios ojos cómo era esto que usted ha construido.

—¿Y qué les parece?

Tonkins respondió:

—Una ciudad violenta.

—¿Una ciudad violenta? Vamos, no será tanto. Todas las ciudades del Oeste son violentas. Dodge, Dallas, Abilene, etcétera.

—Hemos visto morir a dos hombres en plena calle tras una pelea —observó Sullivan.

Christopher Wood se llevó un vaso a los labios y bebió. Un poco malhumorado, sin mirarlos, respondió:

—Sí, ya me lo han contado.

—¿Es habitual esto aquí? —le preguntó Sullivan.

—No, no es habitual.

—No nos gustaría que los periódicos del país dijeran que al amparo del ferrocarril nacen ciudades turbulentas donde se asesina en la calle. Necesitamos más accionistas y, aunque no lo crea usted, los accionistas más numerosos son los puritanos que ahorran mucho y meditan muy bien dónde han de colocar su dinero. Una mala campaña de Prensa detendría a los accionistas. Comprenderá que todavía no estamos en tiempo de ofrecer ganancias, sino de aceptar inversiones y es cuando los accionistas se muestran más recelosos. Si no entra dinero, el ferrocarril tendría que detener su avance. Como verá, no todo son satisfacciones.

—Bah, lo que han tenido la desgracia de presenciar ha sido culpa de unos granjeros peleones.

—El que ha disparado era un sheriff —puntualizó Tonkins.

—Es un sheriff forastero, no tiene jurisdicción en mi ciudad. Ya he estado hablando con el juez y nuestro sheriff. Hubiéramos podido encarcelarle por esas muertes, pero como ha tomado el tren y se ha marchado, hemos preferido olvidar el asunto. Cuantos menos problemas tengamos con esos granjeros, tanto mejor. Han estado escribiendo a Washington quejándose de la construcción del dique, protestan y protestan y me está costando mucha plata que sus protestas queden frenadas y no prosperen en absoluto. Cuando toda la madera haya sido entregada, que hagan lo que les dé la gana. Si entonces quieren demoler el dique, allá ellos, claro que nunca lo demolerán del todo, sería un peligro y esta ciudad siempre tendrá agua en abundancia, será una ciudad estupenda.

—¿De modo que usted opina que el problema con los granjeros de Saltstone ya está zanjado? —inquirió Tonkins.

—Sí, ya se han largado de aquí y para mayor seguridad les diré que dos de mis hombres han seguido a ese sheriff violento para ver qué hace. Si se pone más pesado, en cualquier ciudad puede sufrir un serio percance.

Sullivan movió la cabeza en señal de duda.

—Si es en otra ciudad, mucho mejor. ¿Sabía usted que han llegado dos periodistas con máquina de retratar y todo para escribir acerca de lo que hay aquí?

—¡No me digan, eso es estupendo! —exclamó espontáneamente—. Por fin podré enseñar a todo el país cuál es mi ciudad, mi pantano.

—Cuidado, Wood —previno Tonkins—. Sabemos que esos dos periodistas no son sobornables y escribirán sobre lo que vean. Nos van a hacer mucho daño si dejan mal este lugar. Ya tenemos demasiados problemas por causa de esa madera que no nos ha podido entregar aún. Estamos empleando a los hombres en la explanación de terrenos más avanzados y en construir puentes porque no tenemos la madera que debía de entregamos usted. ¿Sabe cuántas millas habríamos avanzado si las entregas se hubieran realizado ya?

—Lo sé, lo sé, pero ya se lo he dicho y es una locura pensar en bajar los troncos desde la montaña hasta aquí en carretas. Esperen a que el río traiga agua y tendrán toda la madera. Por cierto, necesito plata, por eso tenía mucho interés en comunicarme con ustedes. He de pagar muchos salarios a los coolies, principalmente a los taladores de árboles que me están insinuando que si no cobran dejarán las hachas y se irán a otra parte. ¿Saben ustedes lo que eso significaría?

—Lo sabemos, Wood, pero el problema del personal contratado por usted es suyo y no nuestro.

—Pero ustedes y yo hicimos un trato escrito y otro de palabra.

Tonkins y Sullivan suspiraron al unísono. Fue este último quien explicó:

—El consejo de administración no nos ha facultado para pagarle los primeros plazos del contrato porque usted no ha entregado la madera. Se ha dicho que si usted no cumple los plazos tampoco puede exigir cobrar e incluso se ha hablado de pedir madera a otros lugares que la ofrecen por unos centavos menos que usted.

—Pero yo la dejo a pie de ferrocarril. Además, la habría dejado a veinte centavos menos por traviesa si ustedes no se hubieran quedado esos veinte centavos como comisión especial y particular.

—Sí, sí, y eso ha hecho que intervengamos en defensa de usted, Wood. De momento, usted es el proveedor, pero debe darse prisa. Hay impaciencia general. Los accionistas quieren fechas y cifras de avance del tendido. Ellos no se interesan por los explanamientos de tierras u otros trabajos similares. Quieren ver millas y millas de su ferrocarril tendidas, aunque en ocasiones se queden sin realizar otros trabajos intermedios. Si a los accionistas usted les dice que la vía ha llegado a una determinada ciudad y luego a otra, entran en euforia y sueltan más plata.

—El río es el problema y no yo. ¿Saben lo que me ha costado encontrar esos bosques para ser talados por completo? Pues mucho. He encontrado problemas y más problemas en otros lugares. Ningún poblado permite que talen sus bosques próximos porque dicen que luego sin árboles las montañas mueren porque las tierras se corren. Al fin encontré bosques sin indios ni nadie que me molestara, sin tener que pagar nada, pero están lejos, demasiado lejos y sólo gracias al río se puede bajar la madera que necesitamos. Pero el verano está siendo infernal, todos lo sufrimos y si no, que se lo digan los granjeros de Saltstone. Por cierto, esos periodistas podrían escribir como cosa suya acerca del seco verano, de la carestía de agua, de las dificultades y el retraso en la bajada de la madera que se ha de convertir en traviesas de ferrocarril, añadiendo que en la próxima primavera, si no mejor, a finales del invierno, bajará toda. Podría ser una buena excusa a nivel público. Luego, los podríamos enviar a las zonas de talado y allí que fotografiaran a los madereros y los troncos que ya están abatidos y descortezados por millares. Eso impresionaría.

—No es tan fácil, Wood, ya le hemos dicho que esos periodistas no se venden —recalcó Tonkins.

—Bah, todo el mundo tiene un precio. Si fuéramos los tres a hablarles verían cómo los convencemos. En su periódico pueden justificar la tardanza de la madera. ¿Dicen que son de Nueva York?

—Sí, y también escriben para periódicos de Chicago y de Boston. Son unos tipos muy listos.

—A mí me está haciendo falta mucha plata para pagar, pero estoy dispuesto a recoger lo que pueda para dárselo a esos dos periodistas. No iría mal que ustedes me ayudaran, también están embarcados en el mismo negocio. ¿Qué creen que pasaría con ustedes si los accionistas se enteraran de que se llevan veinte centavos limpios por traviesa de madera, sin hacer otra cosa que presionar a los ingenieros para que el ferrocarril pase por determinado lugar?

—Nosotros también somos accionistas —puntualizó Tonkins.

—Sí, pero no mayoritarios y serían expulsados del consejo de administración, eso si no los lapidaban. Ya saben que en los planes originales, el tren debería de pasar por Saltstone City, con lo que se ahorraban unas cuantas millas de recorrido.

—Es usted un cínico, Wood —le acusó Sullivan.

Tonkins puntualizó a su vez:

—¿Cómo se atrevería a decir una cosa semejante cuando con el cambio de trazado en el tendido de la vía quién se beneficia es usted?

—Sólo se lo recuerdo para que no me dejen en la estacada. Me hace falta dinero, sólo hago que invertir y no cobro. Llevo un dineral gastado en salarios.

—Es que usted ha construido una ciudad entera y pretende que se la paguemos nosotros —se quejó Sullivan.

—Era parte de mis inversiones, se me fue un poco la mano, eso es todo. Ahora necesito plata. Tengo que pagar salarios atrasados, aquí la gente es muy violenta.

—Pero ya le estará sacando beneficios a la ciudad —objetó Tonkins señalándola con la mano, pues se veían los puntos luminosos de las ventanas y las luces colgadas en las puertas.

—Bah, es poco, sólo alquileres. Cubro gastos, nada más. La ciudad sólo será rentable a la larga, tampoco puedo atornillar fuerte con los precios. Quienes viven ahí son mis propios obreros. ¿Cómo voy a pedirles que me paguen mucho si yo no les pago sus salarios? Cuando ya no trabajen para mí, si quieren vivir en mi ciudad, entonces pagarán lo que yo pida y no les quedará otro remedio.

La llegada de un calesín les interrumpió, especialmente a Christopher Wood que, justificándose, estaba algo acalorado.

—Hola, Christopher. ¿Tienes visitas?

—Alice… —La miró y de pronto pensó que la intervención de la joven podía limar aristas y sacarle de apuros.

Alice era una chica que sabía tratar a los hombres e incluso, si se lo pedía, podía hacer ciertas cosas no confesables. Después de todo, Alice trabajaba para él y haría lo que le pidiera. La chica era ambiciosa, quería prosperar como fuera y no tenía nada de mojigata.

—Si interrumpo, me marcho —dijo Alice con un gracioso mohín.

—No, querida. Mis invitados son el señor Tonkins y el señor Sullivan, ambos de Nueva York y dos hombres importantísimos del ferrocarril. Señores, ésta es

Alice, una buena amiga que hace que no me sienta tan solo en esta tierra salvaje.

El propio Christopher Wood ayudó a descender del carruaje a la muchacha, que lucía un vestido traído del Este, costoso y provocativo aunque no de mal gusto.

—Alice, estábamos comentando que los dos periodistas que han llegado para escribir acerca de New City en sus periódicos del Norte y del Este, podrían explicar bien mi gran obra en este lugar y también los problemas que me causa la escasez de agua en el cauce del río, pese al ingente trabajo que se está haciendo.

—Hum, pues vas a tener que esperar —objetó la chica.

—¿Esperar por qué?

—He oído que esos dos periodistas se han marchado en el tren de esta tarde, han cogido prisa de pronto. Yo misma quería que me hicieran un retrato, puesto que llevan máquina de fotografiar.

—¿Que se han marchado? —repitió Tonkins con asombro.

—Sí, eso me han contado. Por cierto, me han estado preguntando el porqué del tiroteo en la calle.

—Un tiroteo que ha comenzado con usted de por medio —concretó Sullivan.

Christopher Wood torció el gesto.

—No se habrán ido esos dos tipos detrás del sheriff de Saltstone, ¿verdad?

Alice parpadeó con sus ojos coquetos y preguntó:

—¿Es que el sheriff se ha marchado en ese tren? Yo creía que se había ido con los demás granjeros, río abajo… Por cierto, acaban de comunicarme que la barcaza saloon ya está lista.

—¿La barcaza saloon? —interrogó Tonkins sin comprender.

Wood, controlando su mal humor, explicó entonces, jactancioso:

—Sí, es un saloon flotante al estilo de los barcos del Mississippi que he hecho construir para mi lago y que inauguraremos mañana en la noche. Ustedes están invitados.


Capítulo X

EL furgón en que viajaban los caballos estaba sucio y olía mal; sin embargo, acurrucada en un rincón, estaba Meg. Ella sabía cómo tratar a los animales y no se asustaba de su presencia, aunque sabía que corría cierto peligro, pues podían golpearla con un casco herrado en cualquier movimiento brusco del tren.

Estaba cansada, muy cansada.

Se había introducido en el furgón de carga aprovechando un descuido de los ferrocarrileros y se había colocado entre los caballos para viajar sin ser descubierta.

La fatiga había podido con ella y terminó durmiéndose al compás del traqueteo del tren que hacía oscilar todo su cuerpo.

El tren disminuyó su velocidad hasta detenerse con unas ligeras sacudidas.

Meg se despertó un tanto sobresaltada.

Miró hacia el respiradero y lo vio todo oscuro pese a que el ventanuco enrejado aparecía más luminoso que el interior del furgón donde estaban los animales.

Hubiera deseado saber cuánto tiempo había transcurrido y si hacía mucho que dormía, pero no tenía reloj. Tuvo miedo de haber dormido demasiado. Demasiado podía significar perder la oportunidad de ir tras de Jeff Silverman sin que el hombre pudiera impedírselo.

Le había hecho creer que se marchaba con los demás granjeros hacia Saltstone cuando lo que en realidad hacía era tomar el mismo tren que Jeff sin que él lo supiera.

Con el tren detenido se dijo a sí misma que debía de averiguar dónde estaba.

Fue hacia la puerta y comenzó a descorrerla para abrirla. De pronto, una luz la sorprendió.

—¡Ah, te pillé! —exclamó una voz masculina.

Meg quedó quieta. No tenía escapatoria, el vagón no tenía otra salida que aquélla.

—¿Por favor, puede decirme en qué ciudad estamos? —preguntó con el máximo de aplomo.

—Vaya, ésta sí que es buena, encima preguntitas. No estaba seguro de haberte visto subir en New City, pero ahora, ahora ya te he cazado. Vamos, abajo, ya te daré yo a ti. Por cierto, eres muy bonita… —El ferroviario miró a un lado y a otro y añadió en tono más bajo—: Podemos ser buenos amigos si quieres seguir viajando. Te quedas dentro del vagón y luego, yo…

—¡Cerdo!

—¿Encima con ésas? ¿Sabes que puedo hacer que te encierren? Te conviene hacerme caso, en la oficina del sheriff te tratarán peor, yo le conozco. Vamos, podemos entendemos, gatita. Ahora voy a bajar un caballo de aquí y después…

—¿Un caballo, el negro?

—Sí.

—¡¡Jeeeff!! —gritó bruscamente, sorprendiendo al ferroviario.

—¿Qué haces, a quién llamas, tienes cómplices? ¿Quién más viaja contigo?

La figura de un hombre se aproximó con largas zancadas. El ferroviario lo miró con interés y al descubrir la estrella en su pecho, gruñó:

—Ah, usted es el sheriff viajero, el dueño del caballo.

—Meg, ¿qué haces aquí? —se sorprendió Jeff Silverman.

En lo alto del furgón, la joven respondió con serenidad y decisión.

—No podía dejar que te fueras solo. Yo sé que no huías en el tren como han pensado los demás.

—Oiga, sheriff, esta mujer viaja de polizón y tengo que entregarla a las autoridades de esta ciudad.

—No se preocupe, yo le pago el billete de ella.

—¿El billete? A pesar de todo

—Oiga, he dicho que le pago el billete y se lo pago como asiento, pese a que ella ha viajado entre los caballos. ¿Es que quiere buscarse problemas?

Al ver la agresividad con que el sheriff le hablaba, el ferroviario se arrugó y cogió el dinero que le tendían.

Jeff tomó a Meg por la cintura, alzando sus manos, y la bajó del furgón.

—Ahora, bájeme el caballo —pidió.

Cuando el equino descendió por la rampa de madera que fue colocada al efecto, Jeff lo tomó de las bridas y junto a Meg anduvo hacia la población al tiempo que le explicaba:

—He hecho un par de amigos en el tren, son dos periodistas que están muy interesados en lo que ocurre en New City y con la ferrocarrilera. Estoy seguro de que les gustará conocerte.

—¿A mí, qué puedo decirles?

—Lo que sucede a los granjeros de Saltstone por culpa de Christopher Wood. Mira, ahí delante los tenemos. Parece que han cogido el tren simplemente porque lo tomaba yo. Han querido saber lo ocurrido en el tiroteo de New City. Ellos han olfateado que no ha sido una pelea cualquiera, que tenía más motivos que los pura y simplemente personales. Al parecer, en el Norte y en el Este se interesan mucho por lo que ocurre en estas latitudes.

—Sheriff, ¿ha encontrado compañía? —le preguntó el periodista, un hombre enjuto y de brazos extremadamente largos.

Se cubría la cabeza con una gorra inglesa con visera, nada usual por aquellas tierras del Oeste.

El otro sujeto, el de los artilugios de retratar, era más bajo y grueso, mucho más afable. Sus ojos eran muy vivaces pese a lo pequeños. Enseguida supo calibrar a la joven de luto.

—Esta es la señorita de Saltstone City cuyo hermano murió en el pantano de New City cuando le pedía explicaciones a Christopher Wood por haber dejado a su pueblo sin agua —presentó Jeff.

—Señorita, encantados de conocerla.

Los periodistas se presentaron. Jeff, observando el cansancio de la joven, dijo:

—Será mejor ir al hotel enseguida. Tenemos que cambiamos, en especial la señorita que ha viajado en el furgón de los animales sin billete.

—Eso es muy interesante, señorita, lo escribiremos, pero ¿por qué lo ha hecho?

Ella vaciló. Al fin respondió con sinceridad.

—No quiero que Jeff se deje matar por un pueblo que no es el suyo mientras mis convecinos lo abandonan.

—Señorita, ¿usted le ha pedido al sheriff, aquí presente, que vengue la muerte de su hermano?

—No —denegó Meg—. No es nada personal. Después de todo, aunque yo crea que fue asesinado, pudo ser un accidente. Aquí no se trata de la muerte de un hombre sino de un pueblo entero, asesinado por la codicia de un hombre.

—Señorita, merece usted mi aplauso y créame que sus palabras las leerán en muchas ciudades importantes. Aunque parezca inmodestia decirlo, los periodistas actuamos en ocasiones como revulsivo. Donde las quejas oficiales en ocasiones se estancan y no prosperan, los periodistas hacemos de ariete o escándalo público como dicen otros. Las cosas dormidas se despiertan y son tomadas en consideración.

Jeff pasó su mano por encima del hombro de Meg y la oprimió un poco hacia sí. Ella agradeció aquel gesto, pues viajando sola dentro del furgón se había sentido como abandonada del mundo entero.

—Señorita, me gustaría hacerle un retrato como está ahora, con ese gesto de fatiga y el vestido de luto —dijo el fotógrafo—. Quiero que sea una fotografía que impresione a los lectores. Como además es muy bella, el retrato y sus efectos serán decisivos. ¿No te parece, compañero?

—Sí, pienso que es perfecto, pero a mí también me gustaría conocer los planes del sheriff que no quiere soltar prenda. ¿Usted los conoce, señorita?

—¿Yo?

—Sí, usted. Como ha dicho que sabía que iba a jugarse la vida.

—Ignoro lo que va a hacer. —Volvió la cabeza para mirar a Silverman y le preguntó abiertamente—: ¿Cuáles son tus planes, Jeff?

Él sonrió y dijo:

—Fastidiar los proyectos de Christopher Wood de la misma manera que él lo ha hecho con vuestro pueblo. Después se podrá razonar con él, verás cómo sí. Hay que asustarlo y después reaccionará. Estos periodistas me han contado que la ferrocarrilera no va muy boyante de dinero y tiene problemas. Si les damos un susto, todos desconfiarán de Christopher Wood.

Echaron a andar en dirección al hotel, sin percatarse de que del tren se habían apeado otros dos hombres que trataban de pasar desapercibidos, aunque no les perdían de vista

Aquellos dos individuos dispararían sobre Jeff Silverman a poco que pudieran para luego desaparecer en la noche sin dejar rastro.

La muerte del sheriff de los granjeros, en aquella ciudad muy lejos de New City, dejaría tranquilo y satisfecho al hombre que pagaba a aquellos sicarios.


Capítulo XI

MEG vaciló ante los vestidos que le había traído de su boutique la señora Coudrier, una delicada canadiense que no cesaba de hablar y llevarse las manos a la boca, como preocupada de lo que decía.

Meg no la escuchaba. Miraba los vestidos que Jeff había pedido le llevaran sin consultarla previamente.

Se miró al espejo. El vestido negro no le caía mal, pero estaba muy ajado y lo cierto es que ella no se había preocupado en Saltstone de comprarse más ropa que la que llevaba puesta.

Ahora, aunque ella misma no se lo había confesado, sentía la imperiosa necesidad de llevar mejor ropa, ropa que la hiciera lucir a los ojos de aquel tejano al que en principio calificara de pistolero sin escrúpulos y que luego se estaba jugando la vida por los demás sin ánimo de beneficio alguno.

Se acercó y tocó entre sus dedos la tela de uno de los vestidos.

—Ah, éste es magnífico, magnífico —repitió la canadiense madame Coudrier—. Es de medio luto. Esos cuadros lilas sobre fondo blanco le sentarán de maravilla, de maravilla.

—¿Es muy caro?

—El sheriff Silverman —comenzó a decir madame Coudrier, levantando el vestido para colocarlo por delante del cuerpo de Meg y ver el efecto—me ha dicho que usted no debía preocuparse de nada, absolutamente de nada. Le sienta de maravilla, de maravilla. Jamás hubiera supuesto que este vestido caería con tanta perfección sobre una mujer. Es que usted es muy bonita y esbelta y además no carece de las redondeces oportunas…

—Bueno, me lo probaré —aceptó Meg.

Se puso el vestido y al mirarse al espejo, le agradó.

—Aquí le va un sombrerito también delicado y de medio luto…

Meg se vio compuesta y hubo de admitir que la canadiense, con su fuerte acento de Quebec, tenía buen gusto.

Meg, satisfecha, tras quedarse sola, bajó al salón comedor del hotel donde la aguardaban los hombres.

Jeff Silverman desayunaba con los periodistas. Los tres la observaron con admiración pese a lo discreto del vestido de Meg, que aunque no era provocativo, tampoco podía ocultar sus encantos naturales.

Jeff, discreto, no le dijo nada, pero a Meg le bastó la elocuente mirada que el hombre le dirigió. Los periodistas se mostraron muy afectuosos con ella.

—El sheriff Silverman nos ha estado contando las cosas que le sucedieron en

Saltstone. Todo es muy interesante para ser publicado. Hoy mismo comenzaré a enviar los primeros artículos para que sean publicados, bajo el título de Un pueblo asesinado por los ferrocarrileros.

—Será un poco fuerte, ¿no?

Ante la objeción de la muchacha, el periodista respondió:

—Hace falta llamar la atención; luego, el resto del texto aclarará las cosas. Ellos también consiguen pagar a otros colegas para dar explicaciones, no se preocupe. —Se volvió hacia Silverman e interrogó—: Y ahora, ¿nos explicará su plan? Estamos ansiosos por oírle.

—Verán, pretendo dar una lección a Wood. Lo que ha hecho sin pensar en los demás y con ánimo de enriquecerse merece un escarmiento para que despierte.

—No me diga que se va a poner a vender traviesas al ferrocarril.

Silverman sonrió al periodista y aclaró:

—No llego a tanto, pero sé que hay una garganta unas veinte millas más al norte. Es abrupta y peligrosa. Voy a comprar dinamita en cantidad suficiente como para cerrar esa garganta en parte.

—¿Piensa cegar el cauce del río? —inquirió el periodista.

—No, sería absurdo. El agua subirá por encima de las rocas que caigan, obstaculizando la garganta e incluso encontrará filtraciones entre las rocas. Lo que hará el muro que va a formar el explosivo dentro de la garganta es impedir el paso de los troncos que quedarán encajados allí. No creo que el agua se vaya embalsando hasta llegar al nivel superior del muro que formarán las rocas al caer dentro de la garganta. Espero que el agua se filtre entre esas rocas, de este modo los troncos quedarán clavados contra las rocas, reforzando el muro si cabe.

—Será una buena jugada para Christopher Wood —opinó el reportero—. Además eso no perjudicará a nadie, ¿verdad?

—No, esa tierra no tiene propietario y tampoco impediré el paso del agua por el río. Lo único que haré es obstaculizar el paso de los troncos de Wood, claro que él puede poner más dinamita para volar las rocas y dejar libre el camino, pero no le será fácil, puesto que la garganta es larga y yo haré mi dinamitación casi al principio, de modo que si pone más dinamita, las piedras se desmenuzarán más, pero no saldrán de la garganta. Si quiere que sus troncos pasen por allí, tendrá que enviar a todos sus hombres para limpiarla y eso no será tarea fácil.

—Me parece justo. No se hará daño a nadie; sin embargo, se causarán graves perjuicios a Wood —aceptó el periodista.

—Celebro que lo aprueben. No es mi intención atacar a Wood con el revólver. Las armas sólo deben emplearse como defensa; para atacar está la ley, aunque en ocasiones, donde la ley no está muy estabilizada y se vive salvajemente, hay que emplear las armas. Pero dejemos eso aparte, porque son los casos excepcionales.

—Estoy de acuerdo con usted, sheriff Silverman. ¿Y usted qué opina, señorita? —le preguntó el periodista.

—Los granjeros de Saltstone no somos violentos. El propio sheriff Silverman sabe que hubo oposición al pedir que nos ayudara. No queríamos armas sino dialogar, hacer comprender a Christopher Wood que nos estaba asesinando, pero ya conocen su respuesta. Por tanto, si ahora recibe una dura lección, le estará bien empleada. Saltstone va a ser abandonada por falta de agua. Las tierras de cultivo están muertas, yermas totalmente.

—Pero esa dinamitación de la garganta no devolverá el agua a Saltstone.

—Quién sabe. Puede que Wood entre en razón y al ver que su embalse ya no es interesante, deje que el agua se escape río abajo, llegando a Saltstone. Vengarse no le serviría de nada.

—Y bien, ¿cuándo será esa dinamitación? —interrogó el periodista.

—Ahora mismo iremos al almacén. Compraré una gran cantidad de dinamita y luego marcharemos a caballo hacia el Norte. Haremos el camino por atajos para no ser descubiertos. Es importante que Wood conozca la dinamitación cuanto más tarde mejor.

Abandonaron el hotel, dirigiéndose al almacén. Una vez en él, Jeff Silverman pidió:

—Quiero comprar dinamita.

—Sólo me quedan cuatro cartuchos —respondió el comerciante.

El periodista, algo irónico, rezongó:

—Cuatro cartuchos es muy poco.

—Lo suficiente para volar un árbol con raíces incluidas si a alguien le molesta en sus prados —replicó el comerciante.

—Es que quiero, por lo menos, cien libras de dinamita.

—Es mucha dinamita; sin embargo, se la vendería. La tengo pedida, pero no la he recibido aún. Lo cierto es que toda la dinamita se la vendí a un explotador de sal gema.

—¿Sal gema, dice? —preguntó Meg.

—Compró ciento cincuenta libras de dinamita. Dice que tenía que reducir la sal a polvo, arrancándola de la hoya en que está metida, creo que es en Saltstone City. El negocio de la sal no es malo, no sé cómo no lo explotan más allá, si tienen tanta.

Jeff tenía el rostro muy grave. Los periodistas lo notaron y le preguntaron:

—¿Qué le ocurre, sheriff?

—Si alguien ha comprado esa dinamita y es de Saltstone City, dudo mucho que sea para la explotación de sal. —Se volvió hacia el comerciante e inquirió—: ¿No le ha parecido raro tanta dinamita?

—No, yo soy un comerciante y la dinamita es de venta libre. Si la pueden pagar, que la compren. Si alguien causa mal, ya se las entenderá con la ley. Mi obligación es saber quién la compra, nada más.

—¿Y quién la ha comprado? —preguntó Jeff.

—Le exigí sus papeles. Es un tal Larson, granjero de Saltstone. Como pasa días malos por falta de agua en su granja, ha dicho que quiere explotar los yacimientos de sal, eso es lícito. No me ha parecido nada anormal, sólo me he reservado esos cuatro cartuchos por si alguien tenía un problema pequeño, un árbol, una roca…

—Jeff, ¿qué temes? —inquirió Meg alarmada.

—Lo peor. ¿Larson no era un sujeto que protestaba mucho?

—Sí. Él era partidario de volar el dique… —Se detuvo y dándose cuenta de lo que había dicho, palideció intensamente—. ¡Jeff, lo va a hacer!

—Eso es muy grave —observó el periodista—. Tal como está ahora el dique, con toda el agua que ya soporta, puede ser una catástrofe.

—Oiga, ¿hay telégrafo para New City? —preguntó Jeff Silverman.

—No, no lo hay. ¿Qué temen?

—¿Sabe usted cuándo pasa el próximo tren hacia New City?

—Por la noche, pero no sé a qué hora.

—Tengo que cambiar de planes antes de que ese Larson, cegado por su afán de venganza, provoque una catástrofe. Si el dique salta, el agua del pantano saltará en tromba y agua y rocas barrerán el pueblecito de los granjeros. Precisamente, a New City no le sucederá nada porque está algo más arriba. Si Larson pone la dinamita, el río bajará con agua, pero de tal manera que pueden morir todos los habitantes de Saltstone. Debo advertirles del peligro que corren, llevaré caballos de refresco… Tengo que dirigirme a Saltstone al galope. Ustedes pueden regresar a New City en tren. Meg, tú irás con ellos.

—¿Crees que llegarás a tiempo de evitar que Larson cometa esa locura?

—Espero que sí. Es posible que Larson se haya marchado con una mula y un caballo desde aquí y eso le llevará tiempo porque va cargado. Si lo hubiéramos sabido antes, tendríamos más tiempo, ahora sólo nos queda correr…


Capítulo XII

SILVERMAN compró dos caballos y varias cantimploras que llenó de agua.

Puso la silla en uno de los dos equinos recién comprados y partió al galope, haciéndose seguir por el otro caballo y su garañón azabache. Este último caballo lo reservaba para el tramo final, puesto que era el más apreciado.

Tras cabalgar la primera hora, relevó al caballo.

Tras de sí divisó una polvareda lejana, siguiendo el mismo camino que él recorría. Comprendió que estaba siendo seguido, mas no tenía tiempo para averiguarlo ni para esperar a sus perseguidores y preguntarles qué buscaban, cosa que había hecho en muchas ocasiones durante su vida de Texas-ranger.

Ahora tenía que llegar cuanto antes a Saltstone y para ello se había provisto de un mapa que le proporcionaron en la Sheriffs Office de la ciudad que acababa de abandonar.

Fue cambiando de caballo y al mediodía tuvo que soltar los comprados, que se veían reventados.

Gracias a que tomó precauciones, sus perseguidores quedaron muy atrás, incapaces de seguir su endemoniada galopada. Jeff sabía que aquello terminaría ocurriendo, por ello no le habían preocupado.

Entró al galope en Saltstone City.

Desenfundó su revólver e hizo un par de disparos al aire, deteniendo su garañón azabache junto al pozo comunitario.

—¡Loony, mistress Melany, salgan todos, corran, salgan todos!

No tardó en verse rodeado de rostros sombríos. El fornido granjero y alcalde local le preguntó:

—¿Qué ocurre, Silverman? Por cierto, Meg se fue con usted, ¿no?

—Ella está bien, son ustedes los que con en peligro.

—¿Nosotros? —preguntó mistress Melany, acercándose.

—¿Está aquí Larson?

Todos se miraron indecisos, sin comprender. Jeff prosiguió:

—Se trata de él. Ha comprado ciento cincuenta libras de dinamita y sospecho que quiere dinamitar el dique de Christopher Wood. No sé si podrá conseguirlo, pero si lo logra, aquí arribará una tromba de agua, tan grande, que barrerá este pueblo y no quedará nadie vivo.

—¿Alguien ha visto a Larson? —preguntó Loony.

La propia mujer de Larson, lagrimeando al comprender lo que podía suceder, explicó:

—Estaba como loco. Se marchó hace dos días, se llevó todo el dinero y dijo que volvería con agua. Yo no lo entendí. Estaba desesperado y no quería atender a razones.

—Creo que tiene usted razón, Silverman. Larson tratará de volar el dique. Ya lo había hablado en más de una ocasión, pero todos creíamos que sólo eran gruñidos de mal humor.

—Pues parece que se ha decidido. Ustedes abandonen las casas y suban a una cota más alta, así no les pasará nada. Yo iré a New City y trataré de evitarlo, aunque no es seguro que lo consiga.

—Un momento, Jeff —le pidió la anciana mistress Melany.

—Diga, la escucho.

—¿Lo vas a denunciar a Christopher Wood?

—Christopher Wood no es el sheriff de New City. Es el propietario de la ciudad, pero ello no implica ser la ley.

—Si se lo dices al sheriff, será lo mismo.

—Eso es cierto, mistress Melany.

—Si atrapan a Larson, lo matarán. Después de todo, es uno de los nuestros. Está ciego por obtener agua, pero no ha ido a matar a nadie. Él quiere agua y si tú haces que lo aprehendan, lo ahorcarán en New City. ¿No es cierto lo que digo?

—Posiblemente. Veré si puedo encontrarle y salvar su pellejo, pero no lo puedo asegurar. Después de todo, si está como loco, es capaz de cualquier cosa. Esta noche apenas habrá luna y le será fácil llegar hasta el dique.

—¿Quiere que alguien de nosotros le acompañe para buscarle?

—No, solo iré más rápido. A Larson lo reconoceré en cuanto le vea. Ahora, ustedes pónganse a salvo. Yo voy a New City a ver qué puedo hacer, pero si no lo encuentro, le diré al sheriff que ponga más vigilancia. Procuraré evitar que lo linchen, pero repito que no sé lo que va a suceder. Es posible que no llegue a tiempo y Christopher Wood se pondrá como loco si le vuelan el dique. Se quedará sin su lago que tanto le está costando construir. Ahora, por favor, saquen agua de ese pozo para mi caballo y para mí. Toda la que llevaba la he consumido por el camino.

Dieron de beber y de comer a Jeff Silverman lo mismo que al caballo. Luego, ya repuesto, emprendió el camino de New City mientras los granjeros de Saltstone comenzaban a sacar de sus casas los enseres más apreciados para ponerlos a salvo de una posible avalancha de agua y piedras.

Mistress Melany quiso marchar con Jeff, pero se lo impidieron.

Se acercaba la noche.

Silverman había recorrido ya la mitad del trayecto que le separaba de New City y se sentía algo más tranquilo por haber podido avisar a los habitantes de Saltstone City antes de que se produjera la catástrofe cuando escuchó una detonación.

Instintivamente, se ladeó, aunque sabía que cuando se escuchaba el disparo, la bala ya había llegado.

Pero quien acababa de dispararle había errado el tiro gracias a que el caballo acababa de rebasar una gran piedra que emergía de la tierra en mitad del camino.

Espoleó a su montura al tiempo que desenfundaba el «Winchester». Poco después, entre unos arbustos, saltaba al suelo.

Miró a su caballo y temió que le dispararan sin escrúpulos para dejarle sin montura.

—Por lo visto, han querido cortarme el camino intuyendo que iría a New City, así se han ahorrado el viaje a Saltstone. Son listos esos tipos.

Hizo varios disparos a ciegas, rodando sobre sí mismo para cambiar de posición. El caballo, inquieto, relinchó y dio una pequeña galopada en círculo.

Jeff demandó la atención de los emboscados sobre su persona para que dejaran en paz al animal.

Por los disparos dedujo que los atacantes eran dos. Se frotó el ojo derecho para quitarse arenilla que se le había pegado al rodar por el suelo y luego disparó. Escuchó un gruñido de dolor, pero no estuvo seguro de haber acertado plenamente. En ocasiones, un gruñido sólo era una estratagema.

Estaba cercado y al fin, vino la noche, rodeándole la oscuridad.

Jeff se puso en pie con la certeza de no ser visto, pues la escasísima luna creciente que había en el cielo estaba frente a él y no detrás. Silbó y escuchó el relincho de su caballo que se le acercó al trote.

Inmediatamente, como si los sicarios de Wood comprendieran que iba a escapar quien debía de convertirse en su víctima, comenzaron a disparar y Jeff, a su vez, lo hizo sobre los fogonazos.

Los rifles enmudecieron.

Jeff palpó a su caballo y se dijo que no había tiempo para preocuparse de los dos que le habían estado esperando en el camino. Tenía que llegar cuanto antes a New City y partió al trote, puesto que se veía tan poco que cabalgar en aquellas condiciones era ya una locura; sin embargo, lo hizo hasta que divisó las luces en lo alto del dique.

Suspiró. Si Larson pretendía volarlo, aún no había tenido tiempo de hacerlo.

La tragedia de la ciudad nueva no se había producido todavía, pero Jeff Silverman estaba seguro de que un hombre, cegado por el odio y el afán de venganza, andaba entre las sombras, cargado de dinamita y buscando el mejor lugar para poner fin a los planes de Christopher Wood.


Capítulo XIII

NO se detuvo hasta llegar a la Sheriffs Office. AHI su titular le observó ceñudo.

—Creí que te habías marchado a Saltstone City —gruñó.

—De allí vengo.

—¿Y qué te trae a New City, problemas?

—Sí, problemas.

—¿Y qué problemas son ésos?

—Quiero salvar la vida de un hombre y mucho daño además.

—¿Acaso hay algún granjero en peligro?

—Sí.

—¿Qué le pasa, se ha perdido y le tiene miedo a las lechuzas?

—No te hagas el gracioso, es algo muy serio, pero no voy a decir nada antes de que me prometas algo.

—No creo que estés en situación de exigir, colega —objetó el sheriff de New City. —Exijo que un hombre llamado Larson no sea linchado.

—¿Y quién va a lincharlo?

—De eso ya hablaremos. Quiero tu palabra de que lo protegerás y lo dejarás marchar. Al fin y al cabo, a él lo han puesto en el disparadero con anterioridad.

—¿Y de qué servirá que yo te dé mi palabra si luego lo linchan?

—Si eso ocurre, yo te buscaré. ¿Te han contado algo sobre Oregon Clark?

—Sí, un ajuste de cuentas. Alice estaba metida en el ajo, ¿verdad?

—Alice es una… Bueno, para qué hablar sobre ella.

—Tú la desprecias y sé que a ella le gustas aunque te odia. Yo sería capaz de hacer cualquier cosa por ella.

—Pues reúne dinero en abundancia, es de la clase de mujeres que anteponen el dinero a lo que llamamos amor.

—Es posible, pero me temo que yo nunca voy a tener el dinero de Christopher Wood.

—Estoy hablando en serio, sheriff. El granjero Larson está en New City.

—¿Y qué?

—Lleva ciento cincuenta libras de dinamita con él.

—¿Y para qué quiere tanta dinamita?

—¿No lo imaginas?

—¿El dique?

—Es de suponer, ¿no te parece? —respondió Jeff con sarcasmo.

El sheriff abandonó su butaca de golpe.

—¿Quieres decir que hay un loco suelto cargado de dinamita y que pretende volar el dique?

—Eso es lo que vengo temiendo desde que en un almacén me dijeron que habían vendido toda la dinamita a un granjero llamado Larson y que por lo visto no la quiere para hacer agujeritos y plantar nabos.

—¿Y cuándo piensa cometer esa locura?

—Lo ignoro, puede que haya llegado ya o quizá llegue mañana. He venido para avisarles aunque no lo merecen. Quienes en esto corren más peligro son los vecinos de Saltstone. Ellos ya están avisados y los dejé sacando los enseres de sus casas.

—¡Esto sí que es una marranada! En cuanto se entere Wood, querrá ahorcarlo y tendrá razón.

—Quieto, sheriff.

Le cortó el camino cuando se dirigía hacia la puerta.

—¿Qué pasa ahora, no has venido a avisarme?

—A ti, para que me ayudes a encontrar a un hombre que ha perdido la razón, pero no a Christopher Wood.

—Él es el dueño del pantano.

—Él es quien ha enviado a dos hombres tras de mí para que me asesinaran, pero no lo han conseguido.

—¿Puedes probarlo?

—Han quedado heridos o muertos en el camino. No daban señales de vida y no era momento de perder tiempo cuando tanto daño puede suceder de un instante a otro.

—Está bien, está bien. Precisamente, ahora están en el lago, inaugurando el saloon flotante.

—¿Saloon flotante?

—Sí, es un saloon flotante que ha sido botado en el lago. Como no tiene motores y en el lago no hay corriente, es movido con unos grandes remos. Tiene muchas luces y hasta han instalado una ruleta.

—Diablos, sheriff, ¿a qué esperamos? Hay que decirles que abandonen ese saloon flotante. Si el dique revienta, no sé qué les va a ocurrir.

—Está bien, iré a avisarles, pero como sea una falsa alarma, Wood se va a poner muy furioso.

—De acuerdo. Díselo a Wood, pero acompáñame hasta el dique y advierte a los vigilantes que no disparen sobre mí.

—No, primero iremos a contárselo a Wood y que él decida sobre lo que haya que hacer. Buscar a un hombre en una noche cerrada como ésta es muy difícil. Además, eso suponiendo siempre que ese tipo esté aquí, pues lo mismo puede ir por el interior del lago que por el lado exterior del dique.

—De acuerdo, se lo diremos a Wood. Hacen falta hombres para rastrearlo todo y encontrar al granjero con su dinamita.

Se acercaron al embarcadero y divisaron el saloon flotante que distaba mucho de ser como uno de los barcos del Mississippi, pero Wood se sentía orgulloso de él.

Brillaba sobre las aguas, irradiando destellos las múltiples lámparas que ardían a bordo de aquello que no era más que una gran balsa sobre la que se había construido un saloon con muchas ventanas.

No tenía otro medio de propulsión que una docena de grandes remos que la harían desplazarse lenta, pesadamente, pulgada a pulgada, en la dirección que marcara el timón.

En una barquita, los dos sheriffs llegaron con rapidez al saloon flotante donde Alice cantaba más mal que bien, pero por exigencias de su belleza, obtenía el éxito deseado.

Llegaron a la plataforma construida con troncos cruzados con un espesor no inferior a cuatro superficies de troncos, colocadas una encima de la otra para darle consistencia y flotabilidad.

La plataforma había sido cubierta finalmente con tablas finas para que se pudiera caminar con comodidad.

Nadie les puso reparos al ver que iba el sheriff local.

Dentro encontraron a Alice sobre un diminuto escenario, no mayor de tres metros cuadrados. Wood y los ferrocarrileros tomaban whisky, como muchos otros que habían sido invitados a la inauguración del saloon flotante.

Wood se mostraba muy satisfecho, pero al descubrir a Jeff Silverman torció el gesto.

—Señor Wood, el sheriff de Saltstone dice que uno de esos granjeros anda suelto por ahí con ciento cincuenta libras de dinamita y que su intención es dinamitar el dique.

La frase «dinamitar el dique» corrió inmediatamente de una mesa a otra y se produjo la natural alarma entre los concurrentes a la inauguración.

—¡Por favor, por favor, atiendan! ¡Todos me conocéis! —gritó Wood—. ¡Este sheriff de los granjeros sólo ha venido a fastidiamos, nadie se puede acercar al dique, está bien vigilado! Es un farol para hacemos correr a la orilla, pero no lo conseguirá.

—¿Y si es verdad? —preguntó el sheriff local.

—Pues búsquelo usted. Tome una docena de hombres y refuerce la vigilancia, pero no será verdad. Nadie puede destruir mi dique, porque, de hacerlo, se destruirán ellos mismos.

—En Saltstone ya están advertidos y han abandonado las casas —puntualizó Jeff.

—No me lo creo —replicó Christopher Wood entre jactancioso y burlón.

—Está bien. Haga usted lo que quiera, pero yo lo buscaré.

—Usted no buscará a nadie, tejano. Usted ha venido a buscarme problema'— y los ha encontrado. ¡Werner, Born!

Los dos pistoleros, que permanecían atentos desde que vieran aparecer a Jeff Silverman, se colocaron en actitud desafiante.

—¿Va a hacer que me maten? —preguntó Jeff sin miedo.

—De usted depende. Ellos le llevarán a un lugar de paseo, comprende, ¿verdad?

—Sí. Eso mismo debieron hacerle a un granjero, tuvo varios huesos rotos y otro apareció ahogado. Si lo desenterramos, posiblemente se le podría apreciar al cadáver más de un hueso roto.

—Hace usted muchas suposiciones. Vamos, quítese el revólver. Mis hombres lo acompañarán. Es lo mínimo que merece después de querer gastamos esa pesada broma de la dinamita.

—Yo no me entrego.

Alice, desde lo alto del escenario, dijo:

—Tendréis que matarle.

Born y Werner quisieron hacer méritos en aquella oportunidad que se les presentaba y ambos desenfundaron con rapidez, pero no se enfrentaban con un hombre común, delante tenían a un Texas-ranger.

Sonaron varias detonaciones entre los gritos histéricos de las mujeres.

Cuando comenzó a disiparse el humo de la pólvora pudieron ver que Jeff Silverman continuaba en pie y tanto Born como Werner se hallaban tendidos en el suelo, caídos en grotescas posturas. Eran ya dos cadáveres empuñando sendos Colt.

—¡Quieto todo el mundo! Lo de la dinamita es cierto. No sé cuándo ocurrirá, quizá sea mañana, yo ya lo he advertido. Ahora, si alguien se acerca, lo mato. Déjenme paso.

Salió a la plataforma y antes de que se le echaran encima, se arrojó al agua, sumergiéndose.

—¡Matadlo, matadlo! —chillaba Christopher Wood desaforadamente.

Sonaron varios disparos, disparos que alertaron a los vigilantes del dique.

Jeff Silverman nadó buceando cuanto pudo, alejándose del saloon flotante hacia la orilla.

En una de las ocasiones, vio algo que chisporroteaba cerca de la negrura que brindaba el dique, alzándose por encima del nivel del agua.

Los guardianes dispararon sobre la silueta de un hombre que se había acercado al dique sobre dos troncos atados uno junto al otro y que soportaban las cajas de dinamita.

Jeff braceo con fuerza y saltó cuando escuchó el ruido de la locomotora. Se acordó de Meg y los periodistas.

«¡Meg!», se dijo, cuando se producía una horrísona explosión.

El tren cruzaba en aquellos momentos sobre el puente construido al otro lado del dique, a un par de cientos de yardas más abajo.

Tras la explosión, comenzó a escucharse como un horrendo trueno subterráneo, largo, oscuro, y el muro del dique empezó a agrietarse.

Las primeras piedras saltaron, pero aquello sólo era el principio.

La locomotora seguía silbando con fuerza, como chillando de terror ante lo que se avecinaba.

Aquel gusano luminoso que el tren semejaba en la noche, rodó aprisa sobre el puente cuando el dique reventaba al fin bruscamente y todo saltaba por los aires. El tren consiguió llegar al lado opuesto del puente.

La caída del muro del dique, empujado por las aguas, arrancó de cuajo el puente ferroviario y el agua bajó en una avalancha terrorífica por el cauce que le pertenecía desde el principio de los tiempos y que un hombre, Christopher Wood, había pretendido arrebatarle.

Jeff, sin saber lo que había ocurrido con el tren y temiendo lo peor, con los oídos llenos del trágico fragor, vio el saloon flotante desaparecer por la abertura del dique río abajo, cayendo como de una cascada y envueltos entre las aguas y las piedras.

Todos allí dejaron de vivir y cuando el rumor disminuyó y el lago se fue vaciando rápidamente, escuchó el pitido de la máquina de tren.

Suspiró aliviado. Por lo menos, los del tren se habían salvado.

* * *

Parte de Saltstone City se veía arrasado por las aguas, pero sus habitantes se sentían satisfechos.

Tenían agua en el cauce del río y por si fuera poco, el tendido ferroviario se había remodelado tras ser estudiada la cuestión. El tren, en vez de pasar por New City, lo haría por Saltstone.

Los periodistas habían colaborado mucho a ello con la publicación de los reportajes sobre los sucesos ocurridos.

Meg se despidió de sus convecinos, especialmente de mistress Melany a la que abrazó. Ambas mujeres lloraban.

—Pero Meg, hija, ¿por qué lloras? —preguntaba la anciana que a su vez no cesaba de sollozar—. Si te vas con el mejor tipo, digo, el mejor hombre que he conocido…

—¡Tenemos que marcharnos! —gritó el mayoral, que aguardaba en lo alto del pescante.

Jeff tomó a Meg por los brazos.

—Vamos, vamos, que el río ya tiene suficiente agua. La esposa de un sargento de los rangers debe tener más entereza.

Los granjeros, que sabían ya que su pueblo iba a prosperar, que los depósitos de sal gema serían explotados comunitariamente, transportando luego el mineral a sus lugares de destino gracias al ferrocarril, eran conscientes de que todo se lo debían al sheriff tejano, aquel sheriff que se llevaba consigo a Meg porque regresaba a su tierra, donde había decidido recuperar su puesto entre los Texas-rangers.

FIN
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